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«  Antes  de  la  oración,  prepara  tu  alma  y 
no  seas  como  un  hombre  que  tienta  a  Dios.  » 

ECLESIASTES. 


a  La  mia  vista,  venendo  sincera  e  piú  e 
piú  entrava  per  lo  raggio  dell'alta  luce,  che- 
da  sé  é  vera.  » 

D.VNTI-.  Paradiso,  XXXlV-52. 


«  Oración  es  subir  el  alma  sobre  si  y  todo 
lo  creado  y  juntarse  con  Dios  y  engolfarse 
en  aquel  piélago  de  infinita  suavidad  y 
amor.  » 

Fray  Luis  de  Granada. 


EL  PADRE  NUESTRO 

(Meditaciones) 


INTRODUCCION 


En  el  capítulo  XI  de  su  Evangelio,  refiere 
San  Lucas  un  pedido  muy  interesante  hecho 
a  Jesús  por  uno  de  sus  discípulos.  El  Señor 
había  estado  orando.  Tenía  la  costumbre  de 
hacerlo  constantemente.  Algunas  veces,  refie- 
ren los  evangelistas,  pasaba  noches  enteras 
en  oración.  En  aquella  ocasión  los  Apóstoles 
se  le  acercaron  y  uno  le  suplicó  :  «  Señor, 
enséñanos  a  orar  ».  En  apoyo  de  su  ruego  citó 
el  ejemplo  del  Bautista.  También  éste  había 
enseñado  a  orar  a  sus  discípulos.  Todos  los 
maestros  espirituales  tenían  costumbre  de 
hacerlo.  Orar  no  es  cuestión  de  poca  monta. 
Todas  las  cosas  pueden  hacerse  bien  o  ha- 
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cerse  mal.  No  da  lo  mismo  lo  uno  que  lo  otro: 
pero  esto  de  dirigirse  a  Dios,  de  ponerse  en 
contacto  con  las  fuerzas  espirituales,  importa 
más  que  cualquier  otra  actividad. 

La  oración  no  es  necesaria  para  mover  a 
Dios  a  hacernos  favores.  Pensar  esto  sería 
irreverencia  si  no  fuera  tontería.  La  oración 
nos  hace  falta  a  nosotros  para  ponernos  en 
condiciones  de  recibir  las  dádivas  divinas. 
Dios  está  siempre  dispuesto  a  dar  a  sus  hijos 
todo  lo  que  les  conviene  material  y  espiritual- 
mente.  Si,  muchas  veces,  parece  que  no  escu- 
chara nuestras  oraciones,  es  porque  le  pedi- 
mos lo  que  no  es  conveniente  para  nuestro 
progreso  espiritual.  Este  es  lo  único  impor- 
tante para  Dios.  A  cada  instante,  Jesucristo 
podría  repetirnos  lo  que  les  dijo  a  los  dos  hijos 
del  Zebedeo,  cuando  éstos  le  hicieron  un  ruego 
lleno  de  vanidad  :  «  No  sabéis  lo  que  pedís  ». 
Pero,  la  mayor  parte  del  tiempo,  somos  noso- 
tros los  que  no  queremos  recibir  aquello  que 
Dios  quiere  darnos.  El  piensa  en  nuestras 
almas,  nosotros  en  nuestros  cuerpos.  El  piensa 
en  la  vida  eterna,  nosotros  en  la  terrena.  Si 
un  hijo  no  quiere  aceptar  el  oficio  que  el  padre 
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le  quiere  enseñar,  es  inútil  que  aquél  se  lo 
ofrezca.  El  padre  puede  castigarle  pero  tiene 
que  guardar  sus  dádivas,  hasta  que  el  hijo 
venga  y  le  suplique  lo  que  él  siempre  estuvo 
ofreciéndole.  Así  debe  ser  nuestra  oración  pa- 
ra Dios.  No  somos  nosotros  quienes  tenemos 
la  iniciativa  al  pedir.  Es  El  quien  siempre  está 
dispuesto  a  darnos.  La  oración  debe  indicar 
en  nosotros  un  estado  de  receptividad.  Lleva 
siempre  implícita  la  clausula  expresada  por 
Jesús  en  Getsemaní :  «  No  se  haga,  empero, 
mi  voluntad  sino  la  tuya  ».  Sólo  así,  es  cris- 
tiana la  oración.  Sólo  puede  decirse  que  es 
hecha  en  ce  nombre  de  Cristo  »  la  plegaria 
hecha  en  el  espíritu  del  mismo  Cristo.  Sólo, 
en  esa  forma,  abre  la  oración  las  compuertas 
de  nuestra  alma  para  que  la  invada  la  gracia 
divina. 

En  el  Sermón  de  la  Montaña,  según  San 
Mateo,  Nuestro  Señor  Jesucristo  nos  muestra 
la  importancia  de  hacer  bien  o  mal  la  oración  : 
«  Cuando  oréis,  no  seáis  como  los  hipócritas, 
a  quienes  les  gusta  estar  orando  de  pie  en  las 
sinagogas  y  esquinas  de  las  calles,  para  ser 
vistos  de  las  gentes  ».  La  religión  no  es  una 
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convención  social,  es  una  convicción  perso- 
nal. De  igual  manera,  no  es  tampoco  una  cues- 
tión de  palabrerío  sino  de  sinceridad.  « Y 
orando  —  sigue  diciendo  el  Señor  —  no  uséis 
de  vanas  repeticiones  como  los  paganos,  por- 
que piensan  que  por  mucho  hablar  serán  aten- 
didos ».  Dada  pues  la  gran  importancia  que 
Jesús  atribuía  a  este  tema,  no  es  extraño  que 
escuchara  gustosamente  el  pedido  relatado  en 
San  Lucas.  Así  enseñó  a  sus  discípulos  aquella 
oración  magnífica  que  empieza  «  Padre  nues- 
tro que  estás  en  los  cielos  ».  Por  haberla  insti- 
tuido quien  la  instituyó  se  llama  Oración  Do- 
minical; la  Oración  del  Señor. 

San  Mateo  incorpora  esta  oración  al  texto 
general  del  Sermón  de  la  Montaña.  Es  tam- 
bién una  enseñanza  dirigida  cxcIusín  amenté 
a  los  discípulos.  El  Evangelio  cuenta,  en  efec- 
to, que  Jesús  viendo  las  multitudes,  se  había 
aislado  en  una  montaña.  Nuestro  Señor  tu\ o 
siempre  especial  predilección  por  los  lugares 
altos.  Correspondían  a  la  altura  de  su  espíritu. 
En  esa  montaña,  en  la  cual  se  refugiara.  \  inie- 
ron  a  El  los  Apóstoles,  y  El,  sentándose,  em- 
pezó aquella  serie  de  enseñanzas  que  se  inician 
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con  las  bienaventuranzas.  Les  dice  cosas  muy 
extrañas,  completamente  contrarias  a  lo  que 
[Mensa  el  mundo.  Este  considera  con  admira- 
ción a  los  ambiciosos,  a  los  que  se  divierten, 
a  los  violentos,  a  los  inescrupulosos.  Jesús,  al 
contrario,  dice  que  son  bienaventurados,  di- 
chosos, los  humildes,  no  los  vanidosos;  los 
mansos,  no  los  bravucones;  los  que  tienen 
liambre  y  sed  de  ser  justos.  En  este  largo  dis- 
curso, enseña  a  los  discípulos  a  orar.  Les  amo- 
nesta que  cuando  invoquen  a  Dios,  empiecen 
por  llamarle  Padre.  Vale  decir:  con  el  nombre 
más  respetuoso  y  cariñoso  que  un  hombre 
puede  pronunciar  en  este  mundo. 

Oraciones  con  invocaciones  altisonantes 
había  muchas.  Las  sigue  habiendo.  Llamar  a 
Dios  el  Altísimo,  el  Omnipotente,  el  Miseri- 
cordioso, el  Señor,  Rey  de  los  Cielos,  etc.  no 
está  mal.  Es  la  humillación  natural  del  hom- 
bre ante  Aquel  que  excede  toda  comprensión. 
No  recuerdo  antes  de  la  era  cristiana,  sino  el 
himno  a  Júpiter,  de  Cleanto  el  Estoico,  en 
donde  aparezca  la  invocación  c<  Padre  Zeus  » 
y  la  oración  del  capitulo  XXIII  del  Eclesiástico 
cuando  el  hijo  de  Sirach  dice  :  «  Señor,  Padre 
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y  Dios  de  mi  vida  ».  Pero  Jesús  había  venido 
para  acercar  los  hombres  a  Dios.  Por  eso, 
acorta  las  distancias,  constituyéndose  El  mis- 
mo en  mediador.  Y,  como,  al  unirnos  con  El, 
nos  aunamos  con  Dios,  el  Señor  quiere  que 
le  demos  al  Altísimo  el  mismo  nombre  dul- 
císimo que  El  le  daba  :  «  Padre  ». 

A  fuerza  de  repetir  esta  magnifica  oración, 
hemos  concluido,  hartas  veces,  por  no  parar 
mientes  en  ella.  Se  trata,  sin  embargo,  de  una 
escala  de  perfección.  Es  un  camino  para  as- 
cender a  Dios.  Naturalmente,  Nuestro  Señor 
empieza  por  una  invocación  a  Este.  Refleja, 
así,  su  unión  con  El.  Nosotros,  empero,  pobres 
pecadores,  haríamos  bien  en  empezar  por  lo 
último,  por  la  petición  « líbranos  del  mal ». 
Antes  de  aproximarnos  a  Dios,  tenemos  que 
purificarnos,  limpiarnos  del  pecado.  Luego 
que  hemos  renunciado  a  todo  lo  que  le  pueda 
ofender,  debemos  pedirle  que  no  nos  deje  caer 
en  tentación  y  nos  perdone  nuestras  pasadas 
ofensas.  La  experiencia  nos  dice,  en  efecto, 
que  a  menudo  el  recuerdo  del  pecado  (cuando 
no  ha  habido  un  sincero  arrepentimiento,  sin 
el  cual  no  puede  haber  perdón)  es  nueva  oca- 
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sión  de  pecar.  Los  deseos  que  sentimos  anta- 
ño engendran  nuevos  apetitos  hogaño;  los 
odios  que  abrigamos  antes,  originan  nuevos 
resentimientos.  Pero,  para  ser  perdonados,  de- 
bemos también  perdonar  a  los  demás.  Jesús 
es  terminante  en  esto.  «  Si  no  perdonareis  a 
los  hombres  sus  ofensas  tampoco  vuestro 
Padre  os  perdonará  las  vuestras  ».  Tras  ha- 
ber perdonado  y  haberlo  sido,  hallámonos  en 
condiciones  de  pedir  a  Dios  el  pan  espiritual 
de  cada  día,  su  gracia.  Reconfortados  con 
ella,  materializada  en  la  Santa  Eucaristía,  po- 
demos esperar  alcanzar  la  cumbre  de  la  vida 
espiritual. 

Esta  hállase  expresada  en  una  sola  frase  : 
ce  hágase  tu  voluntad ».  Constituye  la  expre- 
sión máxima  del  Padre  Nuestro  y  su  esencia. 
Ni  Jesús  mismo,  en  la  eternidad  y  en  su  vida 
terrena,  pudo  ir  más  alto.  Por  obediencia  a 
la  voluntad  del  Padre,  como  escribe  San 
Pablo  a  los  Filipenses,  se  hizo  hombre  y,  to- 
mando la  forma  de  un  siervo,  murió  en  la 
cruz.  Cuando,  en  Getsemaní,  pide  que,  si  es 
posible,  pase  de  El  la  tremenda  prueba  de 
la  Pasión,  concluye  su  plegaria  con  una  ren- 
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dición  absoluta,  ce  No  se  haga,  empero,  mi 
voluntad  sino  la  tuya  ».  Cuando  nuestra  al- 
ma haya  llegado  a  esas  alturas,  cuando  no 
tenga  más  voluntad  que  la  de  Dios,  su  santi- 
dad será  completa.  Entonces,  sólo  entonces, 
podremos  esperar  que  venga  a  nosotros  el 
Reino  de  Dios.  Este,  según  San  Pablo,  es 
«  Paz  y  gozo  en  el  Espíritu  Santo  ».  Así  lo 
dice  en  el  capítulo  XIV  de  su  Epístola  a  los 
Romanos.  Sólo  cuando  el  alma  siente  en  sí, 
verdaderamente,  esa  paz  de  Dios,  santifica 
realmente  su  santo  nombre.  Sólo  entonces 
puede  decir,  sinceramente,  de  todo  corazón  : 
Padre  Nuestro.  Porque,  siendo  Dios  amor, 
según  dice  el  evangelista  San  Juan,  sólo  los 
que  realmente  le  aman,  pueden  comprender 
a  Dios. 

En  las  meditaciones  sobre  la  Oración  Do- 
minical, desarrolladas  en  esta  obra,  segui- 
mos el  orden  enunciado.  Corresponde  éste  a 
las  tres  etapas  clásicas  de  la  progresión  espi- 
ritual :  purificación,  iluminación  y  unión.  A 
cada  una  de  ellas,  a  su  vez,  corresponde  una 
forma  especial  de  oración  :  petición,  medita- 
ción, adoración,  ce  Perdónanos  nuestras  deu- 
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das,  así  como  nosotros  perdonamos  a  nues- 
tros deudores,  no  nos  dejes  caer  en  tentación, 
más  líbranos  del  mal  ».  He  aquí  toda  la  vía 
purgativa.  La  iluminación  se  solicita  cuando 
se  pide  «  el  pan  nuestro  de  cada  día  ».  La  obte- 
nemos por  medio  de  los  sacramentos,  expre- 
sión visible  de  una  gracia  invisible,  en  la  medi- 
tación y  en  el  recogimiento.  Todo  lo  demás, 
cuando  llega  a  ser  una  realidad,  representa  ya 
el  beatífico  estado  de  unión.  «  Hágase  tu  vo- 
luntad, como  en  el  cielo,  así  también  en  la 
tierra  »,  nos  abre  la  puerta  de  la  santidad.  Una 
vez  adentro,  podremos  decir  :  «  Padre  Nues- 
tro, santificado  sea  tu  nombre,  venga  a  noso- 
tros tu  Reino. 

Julio  Navarro  Monzó. 
Buenos  Aires,  10  de  enero  de  1943. 
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PADRE  NUESTRO  QUE  ESTAS 
EN  LOS  CIELOS 


Unión 


Iluminación 


Purificación 


Santificado  sea  tu 
nombre.  Venga  a 
nosotros  tu  reino. 

Hágase  tu  volun- 
tad, en  la  tierra 
como  en  los  cie- 
los. El  pan  nues- 
tro de  cada  día 
dánoslo  hoy. 

Perdónanos  nues- 
tras deudas.  No 
nos  dejes  caer  en 
tentación. 
Líbranos  del  mal. 


Oración  de 
adoración. 

Oración  de 
quietud  y 
mental. 


Oración  de 
petición. 


La  Oración  Dominical  como  esquema  de  la 
ascensión  mística  y  de  los  grados  de  oración, 
desde  la  conversión  o  arrepentimiento,  hasta 
la  unión  filial  con  Dios. 
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CAPITULO  I 


«  Líbranos  del  mal.  » 

Dice  el  evangelista  San  Marcos,  que,  al  em- 
pezar el  Bautista  su  predicación,  la  inició  con 
un  llamado  al  arrepentimiento.  Cuando  Juan 
fué  encarcelado,  Jesús  toma  su  puesto  y  sus 
primeras  palabras  son  « i  Arrepentios  ! ».  Lo 
mismo  nos  narra  San  Mateo.  El  precursor, 
predicando  en  el  desierto,  clamaba  ce  Arrepen- 
tios, porque  se  ha  acercado  el  reino  de  los  cie- 
los ».  Nuestro  Señor  repite  luego  estas  mismas 
palabras,  cuando  empieza  a  predicar. 

En  el  Cuarto  Evangelio,  escrito  por  el  dis- 
cípulo amado,  el  Verbo  hecho  carne  inicia  sus 
milagros  con  una  acción  simbólica.  Transfor- 
ma el  agua  en  vino,  en  unas  bodas  celebradas 
en  Cana  de  Galilea.  Lo  hace  a  pedido  de  su 
Santa  Madre.  Por  poco  que  se  medite  sobre 
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esta  acción,  su  significado  es  obvio.  Arrepen- 
tirse significa  transformarse.  La  palabra  «  me- 
tanoeite  »,  usada  en  el  original  griego  de  los 
evangelios  de  San  Marcos  y  San  Mateo,  quiere 
decir,  literalmente,  ce  darse  vuelta  ».  Es  una 
invitación  a  cambiar  de  rumbo.  Cuando  el 
Señor  dice  a  Arrepentios  »,  es  como  si  dijera; 
hasta  este  momento  habéis  ido  por  un  camino 
equivocado  ,tomad  la  dirección  contraria. 

Esto  hállase  vigorosamente  confirmado  por 
San  Juan  en  el  capítulo  III  de  su  narración. 
Inmediatamente  después  de  la  relación  del 
milagro  de  las  bodas  de  Cana,  cuenta  la  con- 
versación que  tuvo  con  Jesús  un  «  hombre 
principal  de  los  judíos»,  llamado  Nicodemo. 
Este  vino  a  ver  al  Señor  «  de  noche  ».  Posible- 
mente lo  hizo  por  miedo,  para  no  ser  visto.  Es 
probable,  también,  que  el  evangelista  lo  con- 
signe para  indicar  las  tinieblas  de  su  espíritu. 
De  cualquier  manera,  a  las  primeras  palabras 
que  pronuncia,  Jesús  le  interrumpe  para  decir 
le  :  «  a  menos  que  el  hombre  naciere  de  nuevo, 
no  puede  ver  el  Reino  de  Dios  ». 

A  pesar  de  ser  considerado  como  un  maes- 
tro, Nicodemo  no  entiende  semejante  para- 
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doja.  Se  escandaliza.  ¿  Acaso  puede  un  hombre 
regresar  al  claustro  materno  para  volver  a 
nacer  ?  Entonces,  el  Cristo  le  explica  que  se 
trata  de  un  nacimiento  espiritual.  Lo  que  ha 
nacido  de  la  carne,  no  puede  ser  otra  cosa. 
Para  que  el  hombre  sea  lo  que  debe  ser  es  me- 
nester que  se  de  cuenta  de  su  verdadera  natu- 
raleza. Cuando  la  adopte  enteramente,  cuando 
se  dé  cuenta  de  que  es  un  ser  espiritual  y  como 
tal  viva,  entonces  verá  el  Reino  de  Dios.  Pero 
esto  no  puede  hacerse  sin  una  mutación  com- 
pleta, sin  haberse  dado  vuelta,  sin  arrepenti- 
miento. 

Muchísimas  gentes  no  se  dan  cuenta  de  lo 
que  distingue  al  hombre  del  animal.  No  es, 
por  cierto,  un  mayor  grado  de  inteligencia. 
Mientras  ésta  sea  empleada  únicamente  en 
interés  propio,  no  se  diferencia  de  la  de  las 
bestias  en  calidad  sino  en  cantidad  (1).  Tam- 
bién los  animales  usan  su  razón,  poca  o  mu- 
cha, para  buscarse  la  comida,  resguardarse  de 
las  molestias,  buscarse  comodidades.  Lo  que 
distingue  esencialmente  al  hombre,  es  la  con- 
ciencia del  bien,  de  la  verdad  y  de  la  belleza. 
A  eso  se  llama  ser  un  ente  espiritual.  Por  ende. 
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no  se  muestra  tal  mientras  viva  en  la  maldad, 
en  la  mentira,  en  la  fealdad.  Sobre  todo,  en 
la  horrenda  fealdad  del  alma,  en  el  pecado. 

En  su  definición  más  amplia,  el  pecado  con- 
siste en  una  traición  contra  lo  mejor.  Por  eso, 
Santa  Teresa  de  Jesús  hizo  \  oto  de  hacer 
siempre  lo  más  difícil.  Pecamos  cada  vez  que, 
sabiendo  como  debíamos  proceder,  actuamos 
de  di\'ersa  manera.  Esa  manera  puede  ser  una 
cosa  aproximada  a  lo  que  sabíamos  que  debía- 
mos hacer.  Pero  si  no  es  precisamente  lo  me- 
jor que  nuestra  conciencia  nos  indicara,  si  se 
trata  de  una  contemporización  entre  este  dic- 
tado y  nuestro  egoísmo,  hemos  pecado. 

De  aquí  se  deduce  que,  para  iniciar  una  vida 
espiritual,  se  requiere,  en  primer  término,  te- 
ner conciencia  del  pecado.  No  hay  peor 
estado  que  el  de  una  inconciencia  a  este  res- 
pecto. Vivir  así  es  vivir  en  las  tinieblas  de  la 
animalidad.  Esta  consiste  precisamente  en  la 
ignorancia  de  todo  valor  espiritual.  Por  eso, 
el  primer  toque  de  la  gracia  de  Dios,  consiste 
en  una  iluminación  que,  a  su  vez,  provoca  el 
despertar  de  la  conciencia.  De  ahí  procede  el 
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arrepentimiento,  cuya  primera  expresión  es  : 
i  Señor,  líbranos  del  mal  ! 

I.a  iluminación  es  un  proceso  que  no  se  ter- 
mina en  esta  vida.  Cuanto  más  santo  se  es, 
más  delicada  la  conciencia.  Todos  los  grandes 
santos  se  han  considerado  siempre  grandes 
pecadores.  Sentíanse  tanto  más  imperfectos 
cuanto  mayor  era  su  ideal  de  perfección.  En 
cambio,  el  grado  más  absoluto  de  maldad, 
consiste  en  no  tener  conciencia  de  ésta.  Es 
vivir  contento  y  satisfecho  en  las  imperfec- 
ciones más  evidentes  y  groseras.  De  ese  estado 
sólo  nos  puede  sacar  la  gracia  divina,  por  los 
medios  que,  para  cada  cual,  ella  estime  mejor. 
Puede  ser  un  libro,  un  sermón,  el  ejemplo  de 
una  vida  noble,  el  asco  que  los  mismos  vicios 
concluyen  por  producir.  De  cualquier  manera, 
ese  golpe  de  la  gracia  tiene  que  traducirse  por 
arrepentimiento,  horror  al  mal.  Es  lo  que  se 
llama  la  conversión,  termino  que,  antes  de  ser 
religioso,  fué  militar.  En  este  sentido,  signi- 
fica técnicamente  un  cambio  de  frente,  una 
mutación  de  las  tropas  en  sentido  distinto. 

Para  que  el  arrepentimiento  se  produzca  y 
la  conversión  se  opere  no  es  necesario  haber 
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sido  un  gran  criminal.  Es  un  grave  error  ima- 
ginarse que  sólo  necesitan  de  arrepentirse  los 
asesinos,  los  ladrones,  las  mujeres  como  aqué- 
lla que,  derramando  lágrimas,  se  lanzó  a  los 
pies  de  Nuestro  Señor.  Pensar  así  es  ser  un 
fariseo,  como  aquél  que,  en  el  templo  de  Jeru- 
salem,  daba  gracias  a  Dios  por  ser  tan  bueno, 
sin  parar  mientes  en  su  vanidad.  La  conver- 
sión es,  ante  todo,  un  cambio  de  perspectiva. 
Es  darse  cuenta  de  una  posibilidad  superior 
a  aquélla  en  la  cual  se  ha  estado  viviendo. 
Santa  Teresa  de  Jesús  llevaba  muchos  años 
de  monja  cuando  vislumbró,  para  si  y  para 
sus  hermanas,  la  necesidad  de  la  reforma  de 
la  Orden  en  cuyo  seno  vivía.  El  cambio  fué 
tan  grande,  que,  más  tarde,  podrá  escribir  : 
«  La  vida  que  hasta  entonces  había  vivido  era 
mía;  desde  entonces,  a  lo  que  entiendo,  es 
Cristo  quien  vive  en  mi  ».  Tampoco  era  una 
gran  pecadora  aquélla  que  más  tarde  había  de 
ser  canonizada  con  el  nombre  de  Santa  Cata- 
lina de  Génova.  Era  una  pobre  mujer,  descon- 
solada por  las  infidelidades  de  su  marido,  que 
trataba  de  distraerse  con  las  vanidades  de  una 
vida  mundana.  Sin  embargo,  un  día  íuéle  dada 
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una  visión  tan  profunda  de  la  vanidad  de  tal 
existencia,  que,  bañada  en  lágrimas,  se  pro- 
pone nunca  más  vivir  de  esa  manera.  El  cum- 
plimiento de  esa  promesa,  al  servicio  de  los 
pobres  en  un  hospital,  la  llevó  a  la  santidad. 

En  cualquier  caso,  desde  los  abismos  más 
profundos  del  crimen  o  la  poltronería  super- 
ficial del  égoísmo,  el  arrepentimiento  tiene 
siempre  el  mismo  carácter.  Es  un  anhelo  vehe- 
mente y  sincero  de  ser  mejor.  Es  un  repudio 
del  mal  y  la  consiguiente  oración  a  Dios  para 
que  nos  libre  de  él.  Es  lo  que  San  Lucas,  en 
el  capítulo  XV  de  su  Evangelio,  concentra  en 
una  sola  frase.  Se  halla  en  la  hermosa  pará- 
bola del  hijo  pródigo  y  constituye  la  esencia 
de  la  misma.  «  Volviendo  en  sí,  dijo...  me  le- 
vantaré e  iré  a  mi  Padre  ». 

Más,  mucho  más,  hay  que  decir  y  meditar 
acerca  del  gran  pedido  :  «  Líbranos  del 
mal  ».  Pero  mientras  no  lo  intentamos,  termi- 
nemos esta  meditación  con  una  oración  de  la 
oc  Imitación  de  Cristo  ». 

(c  Confírmame,  Dios  mío,  por  la  gracia  del 
Espíritu  Santo.  Dame  virtud  que  me  fortalezca 
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en  lo  interior  y  desocupe  mi  corazón  de  toda 
inútil  solicitud  y  congoja,  y  no  me  lleven  tras 
si  tan  varios  deseos,  por  cualquier  cosa  vil  o 
preciosa,  sino  que  las  mire  todas  como  pasa- 
jeras y  a  mi  mismo  que  he  de  pasar  también 
con  ellas.  Dame,  Señor,  sabiduría  celestial 
para  que  aprenda  a  buscarte  y  hallarte  sobre 
todas  las  cosas,  gustarte  y  amarte  sobre  todas 
ellas;  y  entender  lo  demás  como  es,  según  el 
orden  de  tu  sabiduría.  » 
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CAPITULO  II 


«  Líbranos  del  mal.  » 

El  despertar  a  las  realidades  espirituales, 
puede  ser  brusco  o  paulatino.  Puede  venir  sen- 
cillamente, como  una  evolución  de  la  infancia 
a  la  adolescencia.  Dichosos  aquéllos  en  quie- 
nes se  produjo  para  siempre,  en  el  momento 
de  la  primera  Comunión  o  de  la  Confirma- 
ción. Puede  surgir  tras  una  vida  de  crímenes 
y  vicios  o  después  de  años  de  prácticas  reli- 
giosas rutinarias,  hechas  por  tradición  y  sin 
convicción.  Puede  presentarse  después  de  mu- 
chos años  de  alejamiento  de  la  religión,  por 
indiferencia  u  obstinación  en  el  mal.  Puede 
darse,  por  fin,  en  la  misma  hora  de  la  muerte 
y,  aún  así,  no  será  tarde.  Recordemos  aquella 
parábola  de  los  obreros  en  la  viña.  El  dueño 
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de  ésta,  generosamente,  dio  tanto  a  los  últimos 
como  a  los  primeros  que  habían  llegado. 

La  cuestión  es  que  ese  despertar  tenga  un 
carácter  bien  definido.  Desearíamos  poder  de- 
cir definitivo  pero,  por  desgracia,  hay  muchos 
casos  en  que  no  es  así.  El  viejo  hombre,  des- 
pués de  crucificado,  no  muere  instantánea- 
mente. Algunas  veces,  en  sus  convulsiones 
arráncase  de  la  cruz  y  vuelve  a  la  vida  carnal. 
Pero,  aun  en  este  caso,  si  aquel  despertar  tuvo 
un  carácter  definido,  si  se  fijó  en  su  memoria 
como  recuerdos  indelebles,  actuará  sobre  la 
conciencia.  A  la  larga,  si  el  endurecimiento  en 
el  pecado  no  lo  ha  alejado  de  la  misericordia 
divina,  el  que  una  vez  tuvo  la  visión  espiritual 
volverá  a  ella. 

Ya  vimos  cómo,  en  su  conversación  con 
Nicodemo,  el  Señor  llama  a  ese  despertar 
ce  nacer  de  nuevo  ».  Es  una  metáfora,  pero  fijé- 
monos en  su  significado.  Cuando  un  niño 
nace,  corporalmente,  no  surge  súbitamente  a 
la  existencia.  Ya  existía,  en  el  seno  materno. 
En  realidad,  puede  decirse  que  ya  existía  en 
sus  antepasados,  de  los  cuales  ha  heredado 
condiciones  físicas,  intelectuales  y  morales.  Lo 
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que  hace  el  niño  es  cambiar  de  ambiente;  de 
las  entrañas  maternas  al  mundo  exterior. 
Esto,  claro  está,  crea  grandes  problemas.  En 
el  nuevo  medio,  la  criatura  puede  no  sobre- 
vivir. Para  que  sobreviva,  necesita  cuidados. 
Lo  mismos  ocurre  con  el  nacimiento  espiri- 
tual. 

En  primer  lugar,  para  que  éste  se  produjera, 
tenía  que  haber  en  el  alma  un  germen  divino. 
Ese  germen,  dice  en  sus  párrafos  iniciales  el 
Cuarto  Evangelio,  es  el  Verbo  de  Dios,  la  sabi- 
duria  Divina,  que  «  alumbra  a  todo  hombre 
que  viene  al  mundo  y).  Los  Santos  Padres  le 
llamaron  «  synteresis  »,  la  chispa  divina.  Se 
manifiesta,  distinguiendo  al  hombre  del  ani- 
mal, por  esa  conciencia  del  bien,  de  la  verdad 
y  de  la  belleza,  de  la  cual  hablamos  antes.  Al- 
gunos dejan  morir  ese  germen,  lo  esterilizan, 
viviendo  en  la  maldad,  la  mentira  y  la  fealdad. 
Para  que  una  semilla  germine,  hace  falta  bue- 
na tierra,  dice  Jesús  en  la  parábola  del  sem- 
brador. Pero,  germine  o  muera,  la  semilla  di- 
vina está  en  todo  ser  humano.  Dios  no  está 
ausente  de  ningún  hombre.  Por  esta  razón, 
aun  en  los  más  degradados,  existe  la  capaci- 
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dad  de  salvación.  Ningún  ser  humano  es  malo 
en  absoluto.  Si  lo  fuera  no  sería  un  hombre; 
sería  el  demonio. 

Así,  cuando  el  nuevo  nacimiento  se  ha  pro- 
ducido, el  alma  hállase  sencillamente  en  un 
ambiente  distinto.  Antes  vivía  en  uno  mun- 
dano, carnal.  Ahora,  hállase  en  un  mundo 
espiritual.  Ha  ascendido  a  la  comprensión  de 
nuevas  verdades.  Se  da  cuenta  de  que  la  única 
realidad  no  es  la  material.  Pero  es  como  un 
niño.  Hay  que  nutrirlo  con  leche,  dice  San 
Pablo.  No  se  le  pueden  dar  viandas  demasiado 
fuertes.  Hay  que  cuidarlo  y,  como  a  todo  niño, 
a  medida  que  crece  hay  que  enseñarle  a  cui- 
darse de  si  mismo. 

Lo  primero  que  se  hace  con  todo  recién  na- 
cido, es  lavarlo  y  purgarlo.  De  igual  manera, 
aquel  arrepentimiento,  del  cual  hablamos  en 
el  capítulo  anterior,  tiene  que  expresarse  en 
una  buena  confesión.  «  Si  confesamos  nues- 
tros pecados.  Dios  es  justo  y  fiel  para  perdo- 
narnos nuestros  pecados  y  limpiarnos  de  toda 
iniquidad».  Así  dice  la  primera  Epístola  de 
San  Juan.  No  basta  que  un  alma  crea  que  se 
ha  arrepentido.  Es  menester  que  lo  demues- 
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tre;  que  lo  exprese  y,  dentro  de  sus  capacida- 
des, haga  reparación.  Es  necesario  también, 
que  las  gentes  sepan  que  esa  alma  ha  renun- 
ciado al  mundo,  a  sus  pompas  y  vanidades; 
que  ha  entrado  por  la  senda  estrecha  y  la 
puerta  angosta  que,  según  dice  Jesús  en  el 
capítulo  VII  de  San  Mateo,  conducen  a  la  vida 
eterna. 

Cuando  el  Señor  entró  en  casa  de  Zaqueo, 
éste  exterioriza  la  transformación  de  su  espí- 
ritu por  el  propósito  de  reparar  sus  faltas.  «  Si 
he  defraudado  a  alguno,  le  devolveré  cuatro 
veces  tanto  ».  Esto  lo  dijo  a  gritos,  para  que 
todo  el  mundo  lo  supiera.  En  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo,  la  confesión  tam- 
bién era  pública.  «  Confesad  vuestros  pecados 
los  unos  a  los  otros,  y  orad  los  unos  por  los 
otros  »,  escribe  el  apóstol  Santiago  en  el  capí- 
tulo V  de  su  Epístola.  Aun  hoy,  en  la  Iglesia 
Oriental,  la  confesión  se  hace  públicamente. 
El  sacerdote  de  píe,  junto  al  altar,  escucha  a 
los  penitentes  delante  de  toda  la  congrega- 
ción. Esta,  mientras  tanto,  ora  en  voz  alta 
para  no  oir  lo  que  se  dice.  Pero,  públicamente 
o  no,  es  necesario  que  la  confesión  se  haga. 
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En  primer  término,  es  una  necesidad  psicoló- 
gica. Lo  reconoce  el  moderno  psicoanálisis  ('). 
Además,  la  Iglesia,  el  conjunto  de  los  fieles, 
tienen  derecho  a  saber  que  admite  a  sus  sa- 
cramentos a  un  alma  que  se  reconcilia  con 
Dios.  En  nombre  de  El  y  de  la  Iglesia,  el  sa- 
cerdote da  la  absolución.  Nadie  puede  absol- 
verse a  si  mismo  ;  ya  Séneca  lo  escribía  en  su 
Tratado  «  De  la  ira  ».  El  arrepentimiento,  en 
tal  caso,  correría  el  riesgo  de  ser  una  ilusión 
subjetiva.  Creyéndose  regenerado,  el  pecador 
habría  pasado  sencillamente  por  un  bueno 
pero  fugaz  momento.  En  su  memoria,  ese 
instante  no  quedaría  fijado  con  rasgos  bien 
definidos,  j  Ojalá  fueran  definitivos  ! 

Tras  la  confesión,  la  oración.  En  los  prime- 
ros momentos,  claro  está,  ésta  no  puede  al- 
canzar la  alturas  de  las  etapas  más  avanzadas 
de  la  vida  espiritual.  Adelante  hablaremos  de 
ellas.  San  Pablo,  en  el  capítulo  III  de  su  pri- 
mera Epístola  a  los  Corintios,  dice  que  se  abs- 
tuvo de  dar  comidas  fuertes  a  los  infantes  es- 
pirituales. Así,  cuando  el  ermitaño  San  Paf- 
nucio  convirtió  a  Thais,  famosa  pecadora  de 
Alejandría,  sólo  le  dió  una  instrucción.  Du- 


EL  PADRE  NUESTRO 


35 


rante  mucho  tiempo,  su  oración  debía  consis- 
tir en  una  sola  frase  :  ce  Tú  que  me  creaste, 
ten  misericordia  de  mí  ».  Las  oraciones  más 
cortas,  aquéllas  en  las  cuales,  sin  distraerse  se 
concentra  toda  la  atención,  son  siempre  las 
más  eficaces.  Por  eso,  en  todo  el  curso  de  la 
vida  espiritual  y,  todavía  más,  al  principio,  una 
jaculatoria  debe  brotar  del  corazón  :  «  Líbra- 
nos del  mal  ». 

No  quiero  decir  que  las  oraciones  largas 
sean  de  despreciar.  Hay  pueblos  y  personas 
naturalmente  verbosos  y  elocuentes.  Su  elo- 
cuencia hiere  la  imaginación,  aun  si  se  distrae 
la  atención.  Una  de  esas  personas,  era  Simeón 
Metafrasto  que,  allá  por  el  siglo  X,  fué  un  fun- 
cionario de  la  cancillería  bizantina.  Termine- 
mos con  una  plegaria  suya,  esta  meditación 
de  hoy. 

«  Señor  Dios,  de  la  misma  manera  que  com- 
pareceré delante  de  tu  tribunal  temible  e  im- 
parcial, para  dar  cuenta  rigurosa  de  todo  el 
mal  que  he  cometido,  así,  previniendo  la  hora 
de  mi  condenación,  me  presento  a  los  pies  de 
tu  altar,  curvado  bajo  el  peso  de  mi  concien- 
cia. Te  confieso  todas  mis  malas  acciones, 


36 


EL  PADRE  NUESTRO 


públicamente  y  sin  reserva.  Considera,  Señor, 
mi  miseria  y  redímeme  de  todas  mis  faltas. 
Yo  sé,  Señor,  y  confieso,  que  me  empantané 
en  mis  iniquidades  hasta  por  arriba  de  mi 
cabeza.  Pero  la  abundancia  de  tu  misericor- 
dia es  infinita  ;  no  hay  pecados  que  no  puedas 
perdonar.  Por  eso  te  suplico,  dígnate  mostrar 
en  mi  un  prodigio  de  tus  misericordias  ;  mani- 
fiesta el  poder  de  tu  gracia  y  la  eficacia  de  tu 
conmiseración.  Acepta  la  vuelta  del  pecador 
que  implora  perdón.  Recíbeme,  Tú,  a  quien 
tantas  veces  he  ofendido  con  pensamiento, 
palabras  y  obras,  como  acogiste  al  ladrón  y 
a  la  mujer  adúltera.  He  pecado  muchas  veces, 
y  he  contristado  tu  Santo  Espíritu  ;  he  afli- 
gido tus  entrañas  compasivas  por  mis  accio- 
nes, mis  palabras  y  mis  pensamientos,  de 
noche  y  de  día,  manifiestamente  y  en  secreto, 
voluntariamente  o  a  pesar  mío.  Yo  sé  que 
tengo  que  reconocer  mis  pecados,  tales  como 
los  he  cometido  y  que  Tú  me  pedirás  cuentas 
de  todas  mis  ofensas  premeditadas  y  sin  ex- 
cusa. Sin  embargo,  no  me  juzgues.  Señor, 
según  el  rigor  de  tus  juicios  y  no  me  castigues 
con  tu  ira.  Ten  piedad  de  mí,  Señor.  Porque 
soy  una  débil  criatura  tuya...  » 
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CAPITULO  III 


ce  Líbranos  del  mal  » 

Alejarse  del  mundo,  repudiar  al  mundo,  no 
puede  tener  un  significado  físico.  Mientras 
vivamos  tendremos  que  estar  en  el  mundo, 
aun  si  nos  refugiáramos  en  el  desierto.  El 
(c  mundo  »  es  un  sistema  de  falsos  valores.  Los 
valores  que  venera  la  gente  que,  por  eso,  se 
llama  «  mundana  ».  Son  esos  valores  los 
que  el  cristiano  repudia  en  el  acto  del  bau- 
tismo, al  renunciar  a  Satanás,  «  principe  de 
este  mundo  »,  a  sus  pompas  y  sus  vanidades. 
Por  desgracia,  muchos  son  los  que  no  cum- 
plen sus  promesas.  Pero  esas  promesas  tienen 
que  ser  estrictamente  cumplidas,  si  queremos 
llevar  una  vida  espiritual. 

Sin  embargo,  este  repudio  de  los  valores 
mundanos  no  puede,  no  debe  significar  desin- 
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terés  por  la  humanidad.  Es  un  error  frecuente 
y  grave,  ése  de  muchas  gentes  de^•otas  que  se 
ensimisman  en  su  devoción.  Esta  vuélvese, 
asi,  una  forma  refinada  de  egoísmo.  Por  ese 
camino  no  se  llegará  jamás  a  la  santidad  sino 
a  una  caricatura  de  la  misma.  No  liay  santi- 
dad sin  un  alto  grado  de  caridad  y  ésta  tiene 
por  base  una  amplia  solidaridad  humana.  Es 
algo  más,  pero  es  esto  por  lo  menos. 

La  oración  «  líbranos  del  mal  »  no  puede 
traducirse  nunca,  ni  siquiera  implícitamente, 
como  «  líbrame  del  mal  ».  Al  pedir  a  Dios 
que  nos  liberte  del  poder  de  las  tinieblas,  te- 
nemos que  suplicarle  que  también  libre  a  los 
demás.  Somos  solidarios  con  ellos,  aun  si  lo 
ignoramos  o  no  lo  queremos.  Jesús,  tomando 
forma  de  hombre  y  solidarizándose  con  la 
humanidad,  «  cargó  con  los  pecados  del 
mundo  ».  Todo  discípulo  de  Jesús  tiene  que 
hacer  lo  mismo.  Aun  después  de  repudiar  el 
pecado,  personalmente,  seguimos  siendo  par-  . 
tícipes  de  los  pecados  colectivos.  Aun  si  no 
los  aprobamos,  beneficiamos  con  ellos.  Ese 
niño  desnutrido,  nacido  en  la  miseria,  mal 
pagado,  que  nos  trae  por  la  mañana  el  diario, 
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la  carne,  el  pan  o  la  leche,  es  una  víctima  de 
los  pecados  del  mundo.  Es  un  producto  de 
una  iniquidad  social  y  nosotros  somos  culpa- 
bles de  ella,  puesto  que  hacemos  parte  de  la 
sociedad  y  nos  beneficiamos  con  sus  crímenes 
y  errores,  con  sus  pecados. 

Al  hacer  nuestro  examen  de  conciencia, 
tengamos  en  cuenta  este  aspecto  de  nuestra 
moral  colectiva.  El  dinero  que  heredamos  o 
recibimos  puede  tener  un  origen  pecaminoso. 
Para  que  nos  sentemos  cómodamente,  con 
nuestro  libro  de  oraciones  en  la  mano,  otros 
tienen  que  estar  trabajando.  ¿  Hemos  hecho 
la  parte  que  nos  correspondía  en  el  trabajo 
productivo  de  la  sociedad  ?  ¿  Estamos  consu- 
miendo lo  que  no  ayudamos  a  producir  ?  No 
hay  que  interpretar  esto,  naturalmente,  como 
refiriéndose  apenas  al  trabajo  manual.  Hay 
actividades  más  importantes  que  las  desarrol- 
ladas por  el  azadón  o  la  máquina.  La  investi- 
gación científica,  la  producción  artística,  toda 
labor  de  cultura  enriquece  a  la  humanidad. 
Pero,  económica  o  culturalmente,  ¿  hemos 
hecho  o  estamos  haciendo  algo  que  justifique 
el  pan  que  comemos  ?  Se  ha  dicho  que  sólo  se 
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puede  vivir  de  tres  maneras.  Una  es  la 
limosna ;  la  herencia  en  el  mejor  de  los  casos, 
no  es  sino  una  dádiva  que  nos  hicieron.  La 
otra  es  el  robo  :  la  explotación  del  trabajo 
ajeno  es  una  de  sus  formas  más  inicuas  ;  el 
fraude  en  los  negocios  es  otra.  La  tercera, 
única  noble,  es  el  trabajo  honesto.  ¿  Somos 
mendigos,  ladrones  u  obreros  ?  No  podemos 
ser  otra  cosa. 

Hecho  este  examen  de  conciencia,  hallare- 
mos que,  hartas  veces,  no  podemos  remediar 
el  pecado  en  que  vivimos  y  del  cual  somos 
beneficiarios.  Está  indisolublemente  unido  a 
la  estructura  social  y  no  está  en  nuestras 
manos  remediarla.  Muy  bien  puede  ocurrir 
que  no  sea  remediable  mientras  el  mundo 
exista.  Este  no  es  sino  el  reflejo  de  las  pasio- 
nes humanas.  Mientras  exista  codicia,  vani- 
dad, lujuria,  pereza,  habrá  las  correspondien- 
tes formas  de  explotación  e  iniquidad.  Ten- 
dremos guerras  sociales  e  internacionales, 
prostitución,  parásitos,  etc.  Como  lo  hemos 
visto  bien,  en  los  últimos  años,  las  transfor- 
maciones violentas,  en  el  orden  económico  y 
político,  no  lo  remediarán.  Una  clase  de  ter- 
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ratenientes  será  sustituida  por  otra.  Una  bu- 
rocracia corrompida  ocupará  el  lugar  de  otra 
que  no  lo  era  menos.  Una  corrupción  gene- 
ral de  las  costumbres  hará  inútil  la  prostitu- 
ción mercenaria,  pero  la  degradación  seguirá 
siendo  igual. 

Frente  a  esta  situación  sólo  caben  la  ora- 
ción y  la  acción  apostólica.  La  primera  como 
preparación  y  sostén  constante  de  la  segunda. 
Con  el  corazón  contrito  por  los  pecados  del 
mundo,  sintiéndonos  solidarios  con  ellos, 
beneficiados  por  ellos,  presentémoslos  delante 
de  Dios.  La  oración  no  debe  ser  nunca  por 
nosotros  mismos  sino  por  todos.  Fijémonos, 
de  una  vez,  que  la  plegaria  enseñada  por  Jesús 
usa  siempre  el  plural.  Dice  ce  perdónanos  »  y 
no  «  perdóname  ».  Dice  «  líbranos  »  y  no  ce  lí- 
brame ».  La  humanidad  constituye  un  solo 
cuerpo,  del  cual  cada  uno  de  nosotros  somos 
células  ;  menos  que  miembros.  Si  un  miem- 
bro (una  clase,  un  pueblo)  sufre,  todos  sufri- 
mos. ¿  Acaso  no  lo  estamos  palpando,  desde 
1939,  con  la  presente  guerra  mundial  ?  Aquí, 
en  América,  podemos  olvidar  el  hambre  que 
diezma  la  población  europea,  pero,  i  con  una 
Europa  pobre  puede  América  ser  rica  ? 
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Como  en  el  caso  de  la  oración  individual, 
a  la  cual  aludíamos  en  la  Introducción,  la 
oración  por  los  demás  no  significa  una  impo- 
sición a  Dios.  No  oramos  para  obligar  al 
Señor  a  hacer  tales  o  cuales  cosas.  No  es  culpa 
suya,  sino  de  los  hombres,  si  hay  males  socia- 
les. Su  amor  paternal  sufre  por  ellos  mucho 
más  de  lo  que  nosotros  podemos  sufrir.  El 
estaría  siempre  dispuesto  a  remediarlos  si 
nosotros  le  prestáramos  nuestra  cooperación. 
La  encarnación,  pasión  y  muerte  de  Jesu- 
cristo es  la  expresión  de  tal  amor.  La  finali- 
dad de  su  vida  terrena  fué  engendrar  una  hu- 
manidad espiritual,  la  Iglesia,  contrapuesta  a 
la  carnal,  engendrada  por  Adán.  Que  esa  hu- 
manidad espiritual  cumpla  su  misión.  Que 
continúe  la  obra  redentora  del  Cristo.  Al  orar 
como  El  lo  hizo,  continuamos  su  obra  reden- 
tora. Nuestra  oración  es  una  expresión  de 
nuestro  espíritu  fraternal.  Como  la  humani- 
dad es  solidaria,  como  constituye  un  solo 
cuerpo,  la  oración  fraternal  beneficia  a  todos. 
Es  un  contagio  benéfico  que  se  expande.  Cada 
cristiano  representa,  dentro  del  organismo 
social,  el  papel  de  los  fagocitos  en  el  cuerpo 
humano.  Destruye  las  impurezas.  Y  si  no  lo 
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hace,  ¿  para  qué  sirve  entonces  el  cristia- 
nismo ? 

Las  oraciones  por  nuestra  perfección  indi- 
vidual tienen  un  alto  valor  subjetivo.  Esto  no 
lo  niega  ni  el  más  incrédulo.  Nuestras  oracio- 
nes por  los  demás  ¿  tendrán  un  valor  obje- 
tivo ?  Hartas  veces  pareciera  que  no.  Pare- 
ciera que  fueran  palabras  vanas,  hiriendo  el 
aire  nada  más.  Pero  fijémonos  cual  es  la  ma- 
teria de  tales  oraciones.  ¿  Pretendemos,  con 
ellas,  desviar  las  leyes  físicas  ?  Dios  es  el  autor 
de  ellas.  Puede  servirse  de  las  mismas  en  una 
forma  inconcebible  para  nosotros.  Por  otra 
parte,  la  fe  remueve  montañas,  dijo  Jesús. 
Pero  fijémonos  en  la  arrogancia  de  muchas  de 
nuestras  peticiones.  Lo  mismo  equivaldría 
querer  destruir  el  universo  entero  con  una 
fórmula  mágica  C).  En  cambio,  si  nuestras 
oraciones  por  el  mundo  o  cada  uno  oe  nues- 
tros hermanos,  en  particular,  tienen  un  carác- 
ter espiritual,  Dios  es  espíritu,  no  pueden  ser 
desatendidas.  Influirán,  desde  luego,  en  el  es- 
i:)ír¡tu  de  los  demás,  porque  espiritualmente 
la  humanidad  es  solidaria.  Influirán  también 
en  su  cuerpo,  en  su  salud,  en  la  medida  en  que 
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ésta  dependa  de  su  estado  espiritual.  No  es, 
por  cierto,  en  pequeña  escala.  La  medicina  lo 
comprueba  cada  vez  más. 

La  siguiente  oración,  escrita  por  San  An- 
selmo en  el  siglo  XI,  parece  haber  sido  com- 
puesta para  nuestros  días.  Será  un  remate 
digno  de  esta  meditación. 

«  Señor,  traemos  delante  de  tí  los  males  y 
peligros  de  nuestro  pueblo  y  de  todas  las  na- 
ciones. Los  suspiros  de  los  prisioneros  y  opri- 
midos, las  penas  de  los  despojados,  las  nece- 
sidades de  los  expatriados,  el  desamparo  de 
los  débiles,  la  desesperación  de  los  vencidos, 
las  fuerzas  desfallecientes  de  los  ancianos. 
Acércate  a  cada  uno  de  ellos,  Señor,  por  el 
amor  de  Jesucristo,  nuestro  redentor.  Amén  ». 

Agreguémosle  esta  otia,  anónima,  escrita 
el  siglo  pasado  : 

«  Bendito  Salvador,  Jesús,  que  por  amor  a 
nosotros  consentiste  en  sufrir  dolor,  necesi- 
dad y  muerte,  concédenos  tu  Espíritu  en  tal 
manera  que  te  podamos  seguir  con  absoluta 
negación  de  nosostros  mismos  y  ternura  del 
alma.  Ayúdanos,  por  tu  gran  amor,  a  socor- 
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rer  a  los  afligidos,  a  ayudar  a  los  necesitados 
y  desamparados,  a  llevar  la  carga  de  los  opri- 
midos, a  verte  siempre  a  Ti  en  todos  los  po- 
bres y  desconsolados.  Amén  ». 


EL  PADRE  NUESTRO 


47 


CAPITULO  IV 


«  No  nos  dejes  caer  en  tentación  ». 

Los  primeros  tiempos,  después  que  el  alma 
se  ha  convertido  a  Dios,  son  siempre  de  júbilo 
y  optimismo.  En  esto  están  contestes  los  tes- 
timonios de  cuantos  han  pasado  por  esta  ex- 
periencia. La  naturaleza  entera  parece  tener 
un  nuevo  aspecto,  desprender  nuevo  per- 
fume. La  plantas  tienen,  alrededor  suyo,  como 
una  aureola,  escribieron  algunos  místicos,  re- 
firiéndose a  esta  etapa  de  la  vida  espiritual. 
En  esos  momentos  de  entusiasmo,  el  alma 
cree  que  ninguna  tentación  le  sobrevendrá  y 
no  volverá  a  pecar  jamás. 

Es  un  engaño.  Ambas  cosas  no  ocurrirán 
mientras  peregrinemos  en  la  Tierra.  Aun  en 
las  cumbres  de  la  Santidad,  hay  tentaciones  y 
posibilidad  de  pecar.  Al  contrario,  suele  su- 
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ceder  que,  cuando  una  persona  empieza  a  dar 
sus  primeros  pasos  en  el  camino  del  bien,  las 
tentaciones  arrecian.  Tentaciones  de  toda  ín- 
dole :  interiores  y  exteriores.  Será  la  imagina- 
ción que  le  traerá  recuerdos  de  pecados  anti- 
guos o  de  ocasiones  vencidas,  para  inducirla 
a  volver  a  aquéllos  o  lamentar  haber  desper- 
diciado éstas.  Serán  las  personas  con  quienes 
se  vive,  quienes  se  burlarán  de  la  nueva  mo- 
dalidad del  flamante  devoto,  o  se  irritarán 
contra  su  piedad,  sus  escrúpulos  y  hasta  sus 
virtudes.  Porque,  no  hay  nunca  que  olvidarlo, 
uno  se  ha  convertido,  pero  el  mundo  no.  El 
mundo  sigue  siendo  lo  que  era  y  no  ha  cam- 
biado porque  nosotros  cambiáramos. 

Todo  esto  puede  ser  molesto,  pero  es  bene- 
ficioso. Debemos  recordar  que  una  finalidad 
de  la  vida  espiritual  es  templar  el  carácter. 
Esto  no  se  obtendría  si  no  fuéramos  tentados 
y,  comprobando  nuestra  debilidad,  no  nos 
volviéramos  humildes.  La  honestidad  sólo  se 
prueba  cuando  se  presenta  la  ocasión  de  no 
ser  honestos.  La  valentía  sólo  se  demuestra 
cuando  el  peligro  arrecia.  La  paciencia  sólo 
se  ejercita,  cuando  los  demás  nos  fastidian. 
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La  caridad  sólo  se  exhibe  frente  a  las  perso- 
nas y  a  las  cosas  que  nos  repugnan.  ¿  Qué 
clase  de  santo  sería  aquél  que  jamás  hubiese 
sido  tentado?  Lo  mismo  daría  pretender  lle- 
gar a  sabio  sin  abrir  un  libro  o  atleta  sin  hacer 
gimnasia. 

Contra  la  tentación  de  poco  sirve  el  aisla- 
miento. La  soledad  y  el  silencio  son  muy  bue- 
nos para  la  concentración  mental  y  espiritual. 
Luego  hablaremos  de  la  meditación  y  de  la 
quietud,  como  grados  de  oración.'  Pero,  en  la 
soledad  del  desierto,  los  ermitaños  sufren  las 
más  espantosas  tentaciones.  Porque,  donde 
quiera  que  el  hombre  vaya,  dice  el  Kempis, 
siempre  se  lleva  a  si  propio  y  de  si  propio  no 
puede  escapar.  En  cualquier  parte,  pues,  en 
donde  nos  hallemos,  el  remedio  contra  la  ten- 
tación es  hacerle  frente,  implorando  la  gracia 
de  Dios.  Así,  sólo  así,  el  alma  se  robustece 
liasta  que  las  tentanciones  no  le  hagan  mella 
o,  por  último,  algunas  no  se  presenten  si- 
quiera. 

Antes  de  iniciar  su  ministerio  público, 
Nuestro  Señor  también  se  aisló  en  el  desierto. 
Allí,  según  la  Escritura,  fué  tentado  por  el 
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Diablo.  Sufrió  la  tentación  de  emplear  todos 
sus  poderes,  económicamente,  para  hacer  pan. 
Sufrió  la  tentación  de  la  temeridad,  de  aco- 
meter cosas  inverosímiles  ;  arrojarse  desde  el 
pináculo  del  Templo.  Sufrió  la  tentación  de 
desear  las  riquezas  y  glorias  del  mundo;  ado- 
rando a  Satanás.  Son  tentaciones  que  acome- 
terán también  a  los  que  se  inician  en  la  \  ida 
espiritual.  ¿  No  sería  mejor  que  te  ocuparas 
de  tus  negocios,  de  granjear  bienes  ?  Esto  se 
lo  dirán  los  amigos  y  allegados,  sin  necesidad 
de  que  el  demonio  se  lo  diga.  Otras  veces, 
confiando  demasiado  en  sus  propias  fuerzas 
y  confundiendo  la  vanidad  con  el  celo  apos- 
tólico, el  recién  convertido  se  creerá  con  ca- 
pacidad para  convertir  al  mundo.  Otras  veces, 
en  fin,  lanzará  una  mirada  envidiosa  sobre  ese 
mundo  al  cual  pretende  haber  renunciado.  Al 
fin  y  al  cabo,  se  dirá  ¿  no  sería  mejor  seguir 
en  él  ?  Pero  todavía  pensará  si  no  habría  po- 
sibilidades de  algún  acomodo  entre  la  vida 
espiritual  y  la  mundana,  entre  el  bien  y  el 
mal,  entre  Dios  y  Satanás. 

Quiero  detenerme  especialmente  en  la  se- 
gunda tentación  :  la  del  orgullo  que  se  enmas- 
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cara  como  celo.  Se  cuenta  que,  en  cierta  oca- 
sión, un  recién  convertido,  creyendo  humil- 
larse, gritaba  .  «  yo  he  sido  el  mayor  pecador 
del  mundo  ».  Alguien,  al  lado  suyo,  le  replicó 
irónicamente  :  «  no  hombre,  un  poco  vani- 
doso, nada  más  ».  Es  está  la  triste  verdad.  Hay 
quienes  confiesan  haber  sido  grandes  pecado- 
res pero  con  una  profunda  satisfacción  de  no 
serlo  y  un  secreto  desprecio  por  quienes  lo 
son.  Esto  se  llama  fariseísmo.  Es  el  pecado  de 
aquel  hombre,  a  quien  se  refiere  Jesús,  que,  de 
pié  en  el  Templo,  daba  gracias  a  Dios  de  no 
ser  como  los  demás.  Creía  hablar  con  Dios, 
pero  el  Evangelio  dice  expresivamente  :  «  ha- 
blando consigo...  » 

Peor  todavía  es  cuando  esos  recién  conver- 
tidos se  meten  a  maestros  y  redentores.  Es  el 
resultado  de  una  manía,  muy  moderna,  de  no 
concebir  la  santidad  sino  bajo  la  forma  de  ac- 
tividad, de  obra  social,  de  apostolado.  San 
Juan  de  la  Cruz,  gran  autoridad  en  cosas  es- 
pirituales, precavía  ya  contra  esto  a  las  gentes 
de  su  tiempo.  Aquéllos  que  se  ponen  a  actuar 
sin  estar  bien  preparados  ellos  mismos  ¿qué 
consiguen  ?  Tras  la  pregunta,  el  santo  daba  la 
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respuesta  :  «.  poco,  algunas  veces  nada,  y  mu- 
chas veces  daño  ».  Esto  lo  palpamos  todos  los 
días.  Las  cosas  no  andan  bien,  pero  andarían 
mejor  si  ciertos  «  santos  »  se  ocuparan  más 
de  si  y  dejaran  a  Dios  al  cuidado  de  los  demás. 

Por  otra  parte,  no  en  vano  la  experiencia  de 
los  siglos  dividió  a  la  vida  espiritual  en  tres 
etapas.  Puede  haber,  dentro  de  éstas,  varias 
subdivisiones.  Hay  santos  que  pasan  directa- 
mente de  la  primera  a  la  última.  Pero  esa  di- 
^isión  responde  a  la  realidad.  Son  tres  nom- 
bres que  nos  vienen  de  la  Antigüedad.  Los 
griegos  les  llamaban  :  Katharsis,  myesis, 
epopteia.  Esta  última  era  aquella  escena  final 
de  los  Misterios  (Cultos  de  iniciación)  en  la 
cual  se  presentaban  los  dioses.  Las  otras  dos 
eran  los  períodos  de  purificación  e  instruc- 
ción, que  precedían  esa  iniciación  final.  Desde 
San  Clemente  de  Alejandría,  esos  nombres 
pasaron  a  la  mística  cristiana.  Son  la  vía  pur- 
gativa, iluminativa  y  unitiva.  No  hay  que  con- 
fundir las  características  de  cada  una  ni  supo- 
ner que  se  puede  saltar  de  la  una  a  la  otra 
prematuramente  o  por  voluntad  propia.  Todo 
el  progreso  espiritual  depende  de  la  gracia 
divina.  No  hay  forma  más  segura  de  oponér- 
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sele,  que  pretender  ser  santo  cuando  apenas 
se  han  dado  los  primeros  pasos  en  el  camino. 

Mientras  uno  se  encuentra  en  estos  (muchos 
somos  los  que  nos  pasamos  de  ellos)  sólo  hay 
una  disposición  de  espíritu  fructífera  :  aguar- 
dar con  paciencia  la  voluntad  de  Dios.  Sólo 
ella  nos  puede  impedir  de  caer  en  la  tentación 
o  vencerla  cuando,  para  provecho  nuestro, 
se  nos  presenta.  Paciencia  y  humildad  son 
dos  virtudes  necesarias  siempre.  Uno  no  con- 
cibe la  falta  de  ellas  en  la  santidad  completa. 
Pero  más  necesarias  que  nunca,  lo  son  al  prin- 
cipio de  la  vida  espiritual.  La  humildad,  por 
otra  parte,  sólo  es  sinceridad.  Así  enseña 
Santa  Teresa.  Es  reconocernos  tales  como 
somos.  Incapaces  por  nosotros  mismos  de 
algo  bueno  ;  capaces,  en  cambio,  de  incurrir 
en  todo  lo  malo. 

Una  oración  del  gran  humanista  español 
Luis  Vives,  del  siglo  XVI,  nos  servirá  para 
terminar  esta  meditación. 

«  Dános  gracia.  Dios  Nuestro,  para  escuchar 
Tu  llamado,  obedecer  a  Tu  voz  y  seguir  Tu 
dirección.  Tii  nos  conduces  a  goces  que  nunca 
terminan,  a  riquezas  que  ni  la  herrumbre  ni 
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la  polilla  corrompen  o  destruyen.  Riquezas 
incalculables  están  en  tus  manos  ¡  danos  gra- 
cia para  conocer  su  valor  y  desearlas  !  Tú  nos 
conduces  a  fuentes  de  aguas  vivas.  No  permi- 
tas que  nos  desanimemos  o  desviemos  hasta 
alcanzar  los  goces  que  existen  eternamente  a 
tu  lado.  Consolídanos,  danos  estabilidad,  da- 
nos fuerza,  a  fin  de  que  nuestra  virtud  no  sea 
como  el  roció  matutino,  que  pronto  se  des- 
vanece. Haznos  firmes,  inconmovibles,  abun- 
dando siempre  en  la  obra  del  Señor,  tanto 
más  cuanto  que  sabemos  que,  en  El,  nuestro 
trabajo  no  será  vano  ». 
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CAPITULO  V 


«  Perdónanos  nuestras  deudas  ». 

En  el  capítulo  XI  de  San  Lucas,  cuando  se 
refiere  cómo  el  Señor  enseño  a  uno  de  sus 
discípulos  el  Padre  Nuestro,  se  agregan  las 
palabras  que  Jesús  pronunció  en  seguida. 
«  Pedid  y  se  os  dará  ;  buscad  y  hallaréis  ; 
llamad  y  se  os  abrirá  ».  Con  ellas,  el  Maestro 
recalca  la  importancia  de  la  oración.  Si  noso- 
tros, siendo  malos,  tenemos  pena  de  nuestros 
hijos,  (c  cuánto  más  vuestro  Padre  que  está 
en  los  cielos,  dará  su  Santo  Espíritu  a  los  que 
se  lo  pidan.  » 

No  toda  oración  es  petición.  Así  piensan 
muchos  que  creen  que  sólo  se  reza  para  exi- 
gir favores  de  Dios.  Hay  formas  de  oración 
más  altas.  La  oración  mental  o  meditación, 
que  es  ante  todo,  un  estado  de  receptividad 


56 


EL  PADRE  NUESTRO 


para  las  inspiraciones  divinas.  Hay  la  oración 
de  adoración  o  unión,  que  es  un  estado  de 
exaltación  ante  la  grandeza  de  Dios  o  las  ma- 
ravillas de  sus  obras.  Empero,  para  los  que 
empiezan  a  convertirse,  a  dar  los  primeros 
pasos  en  el  camino  de  la  purificación,  la  ora- 
ción de  la  petición  es  la  más  necesaria  y  ade- 
cuada. 

Las  peticiones,  sin  embargo,  no  debieran 
ser  nunca  por  cosas  materiales  sino  espiritua- 
les. «  No  os  afanéis  por  vuestra  vida,  sobre  lo 
que  habéis  de  comer  o  lo  que  habéis  de  beber; 
ni  tampoco  sobre  vuestro  cuerpo,  sobre  lo 
que  habéis  de  vestir...  Los  paganos  buscan  an- 
siosamente todas  estas  cosas,  pero  vuestro 
Padre  que  está  en  los  Cielos  sabe  que  tenéis 
necesidad  de  estas  cosas  todas  ».  Así  dice  Je- 
sús, en  el  Sermón  de  la  Montaña,  capítulo  Vil 
de  San  Mateo.  Por  eso  agrega,  en  el  mencio- 
nado texto  de  Lucas,  que  nuestros  ruegos  de- 
ben ser  para  obtener  el  Espíritu  de  Dios,  la 
gracia  divina. 

Este  debe  ser  el  pedido  constante  del  peca- 
dor que  se  arrepiente.  Cuando  se  sacan  los 
clavos,  quedan  los  agujeros.  Lo  que  antes  era 
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ambición,  vanidad,  codicia,  deseo,  ahora 
puede  ser  despecho,  envidia,  resentimiento, 
amargura.  Cuando  el  alma  ha  renunciado  a 
pecar,  quedan  las  consecuencias  de  lo  pasado. 
Son  de  tres  clases  :  hacia  Dios,  hacia  uno 
mismo,  hacia  los  demás.  Respecto  a  éstos, 
debemos  reparar  los  daños  cometidos.  Por 
desgracia,  algunos  resultan  irreparables  en 
esta  vida.  No  podemos,  por  ejemplo,  anular 
la  semilla  del  mal  que  lanzamos  en  un  alma 
inocente.  En  uno  mismo,  quedan  hábitos  y 
recuerdos  que  será  menester  combatir  hasta 
obtener  una  purificación  completa.  Sin  que 
ésta  sea  obtenida,  no  podemos  alcanzar  la 
unión  con  Dios.  Sólo  los  puros  de  corazón 
pueden  verlo,  dice  expresamente  la  sexta 
bienaventuranza.  Por  último,  para  conseguir 
esa  unión,  para  iniciarla  aquí  y  completarla 
en  el  más  allá,  debemos  reparar  las  faltas  que 
contra  Dios  cometimos.  Debemos  hacer  peni- 
tencia, corporal  si  fuese  necesaria,  espiritual 
en  cualquier  caso.  No  porque  a  Dios  le  agrade 
vernos  sufrir,  sino  porque  sin  sufrimiento,  sin 
esfuerzo,  no  hay  perfección  en  cualquier  acti- 
vidad de  la  vida. 
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Esto  suena  duro  para  ciertos  oídos.  Hay 
quienes  piensan  y  enseñan  que  el  perdón  di- 
vino sigue  automáticamente  a  la  declaración 
de  arrepentimiento.  El  pecador  diría  «  ya  me 
arrepentí  »  y  todo  concluido.  No  hay  duda  de 
que  el  perdón  sigue  al  arrepentimiento,  siem- 
pre que  sea  sincero.  Pero  si  lo  es,  tiene  que 
ser  duradero,  no  fugaz.  Debe  llevar  cuenta  de 
aquellas  tres  consecuencias  mencionadas.  No 
es  serio  un  arrepentimiento  que  no  busca 
reparar  los  daños  cometidos.  No  es  arrepen- 
timiento sino  el  remordimiento  que  cala 
hondo  y  no  se  traduce  sólo  en  palabras.  Esto 
no  significa  colocar  la  cuestión  en  un  terreno 
fríamente  jurídico.  Ese  espiritu  forense  ha 
hecho  mucho  daño  a  la  religión.  Es  poner  el 
asunto  en  el  terreno  psicológico  y  moral.  Lo 
que  está  en  juego  es  la  disposición  espiritual 
del  penitente  ;  su  sinceridad  para  consigo,  los 
demás  y  con  Dios. 

Por  esta  razón,  Santa  Catalina  de  Genova 
enseñaba  algo  muy  profundo,  en  los  colo- 
quios con  aquellos  amigos  que  luego  redacta- 
ron su  vida.  Decía  que  aquél  que,  por  verda- 
dero amor  a  Dios,  se  arrepentía  de  sus  peca- 
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dos,  se  lanzaba  espontáneamente  al  purgato- 
rio ya  en  esta  vida.  El  purgatorio,  en  la  doc- 
trina de  la  Santa,  viene  a  ser  así  un  estado 
espiritual.  Aquí  o  en  el  más  allá,  es  un  esfuerzo 
para  purificarse  y  lograr,  de  esa  manera,  la 
unión  con  el  Sumo  Bien.  No  es  posible,  evi- 
dentemente, que  un  patán  ignorante  entre  en 
una  Academia.  Aun  si  se  le  admitiera,  no  en- 
tendería una  palabra  de  lo  que  allí  se  dice. 
¿  Cómo  podría,  entonces,  un  alma  manchada 
por  todas  las  impurezas,  enfrentarse  con  el 
resplandor  purísimo  de  la  luz  divina  ?  El  cielo 
sería  un  infierno  para  ella. 

Por  este  motivo,  el  ruego  «  perdónanos 
nuestras  deudas  »  viene  naturalmente  des- 
pués de  la  renuncia  al  pecado  y  del  deseo 
vehemente  de  no  caer  de  nuevo  en  él.  Nos 
hemos  libertado  del  imperio  del  mal,  pero 
nos  pesa  haber  estado  en  él.  Sentimos  ver- 
güenza y  asco  de  nosotros  mismos.  Si  este 
sentimiento  no  existe,  nuestro  arrepenti- 
miento no  es  sincero.  Si,  al  contrario,  en  lu- 
gar de  él,  tenemos  orgullo  de  habernos  con- 
vertido, no  ha  habido  tal  conversión.  El  viejo 
hombre  no  ha  muerto  ;  se  ha  disfrazado.  Si 
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el  Cristo  era  «  manso  y  humilde  de  corazón  » 
¿  cómo  puede  ser  discípulo  suyo  quien  em- 
pieza por  mostrarse  vanidoso  y  agresivo? 

Pero  la  obtención  del  perdón  divino  está 
condicionada  expresamente  en  las  enseñan- 
zas de  Jesucristo.  «  Si  perdonáis  a  los  hom- 
bres sus  ofensas,  os  perdonará  también  vues- 
tro Padre  que  está  en  los  cielos  ;  pero  si  no 
perdonáis  a  los  hombres  sus  ofensas,  tam- 
poco vuestro  Padre  os  perdonará  ».  Una  vez 
más,  la  piedra  de  toque  de  nuestra  religión 
es  la  sinceridad.  Con  toda  razón,  San  Juan, 
el  evangelista,  pone  la  cuestión  en  el  mismo 
terreno.  «  Dios  es  amor...  si  alguno  dice  :  yo 
amo  a  Dios  y  odia  a  su  hermano,  es  un  men- 
tiroso ;  pues  el  que  no  ama  a  su  hermano,  a 
quien  ha  visto,  no  puede  amar  a  Dios,  a  quien 
no  ha  visto  ».  Así  escribe  en  la  primera  de  sus 
Epístolas.  Es  un  eco  del  Sermón  de  la  Mon- 
taña. Es  una  doctrina  paralela  a  la  de  San 
Pablo  en  el  magnífico  capítulo  XIII  de  la 
primera  Epístola  a  los  Corintios.  «  Hablara 
yo  con  lenguas  de  hombres  y  de  ángeles,  mas 
no  tuviera  amor  (caridad)  sería  apenas  un 
bronce  que  suena  o  un  címbalo  que  retiñe  ». 
El  hombre  puede  engañarse  a  si  mismo.  No 
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puede  engañar  a  su  Creador.  Puede  sentirse 
muy  religioso,  reconfortarse  con  sus  devocio- 
nes como  una  comodidad  y  un  placer  más  en 
la  vida,  pero  será  un  hipócrita  o  un  iluso  si 
nutre  odio  en  su  corazón.  Mientras  exista  en 
éste  algún  egoísmo  ¿  qué  otra  cosa  es  el  re- 
sentimiento ?,  no  puede  aunarse  con  el  Su- 
premo Amor.  Y,  mientras  esa  unión  no  se 
haya  conseguido  ¿  como  puede  imaginarse 
que  sus  pecados  fueron  perdonados  ?  La 
prueba  de  que  no  lo  fueron  está  en  que  sigue 
en  ellos.  Porque  el  pecado  —  digámoslo  de 
una  vez  —  es  tener  la  vida  centrada  en  uno 
mismo,  no  en  Dios. 

Varias  veces  insiste  el  Señor  en  estas  en- 
señanzas. En  el  capítulo  XVIII  de  San  Ma- 
teo, aparece  San  Pedro  preguntándole  cuán- 
tas veces  debe  perdonar  una  ofensa.  ¿  Hasta 
siete  ?  Es  aquel  espíritu  forense,  tan  caro  a 
los  escribas,  del  cual  hablámos  antes.  Pre- 
tende conocer  su  deber  para  cumplirlo  estric- 
tamente, nada  más.  Jesús  responde  que  no 
siete  veces,  sino  setenta  veces  siete.  Práctica- 
mente siempre.  Por  meticuloso  que  fuera, 
ningún  escriba  llevaría  la  cuenta  hasta  esa 
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cifra.  Luego,  el  Señor  refiere  la  parábola  del 
siervo  que  debía  diez  mil  talentos.  Movido  a 
compasión,  el  amo  le  perdonó  la  deuda.  El, 
empero,  no  perdonó  a  un  compañero  que  le 
debía  cien  denarios.  Esta  inexorabilidad  fué 
causa  de  que  el  amo  fuera  inexorable  con  él. 
Quien  no  perdona  no  es  digno  de  perdón. 
Quien  no  está  dispuesto  a  hacer  sacrificio  al- 
guno por  el  Reino  de  los  Cielos,  no  entrará 
en  él. 

Buscaremos  hoy  también  en  Luis  Vives  la 
oración  adecuada  para  concluir  esta  medita- 
ción. 

«  Oh  Señor,  autor  e  inspirador  de  paz,  amor 
y  buena  voluntad,  ablanda  nuestros  corazo- 
nes, duros  como  el  acero,  calienta  nuestros 
corazones,  helados  y  tullidos,  a  fin  de  que  po- 
damos querernos  bien  los  unos  a  los  otros  y 
ser  verdaderos  discípulos  de  Jesucristo.  Da- 
nos gracia  para  empezar  a  vivir  desde  ahora 
aquella  vida  celestial  en  la  cual  no  hay  disen- 
siones ni  odios,  sino  paz  y  amor  en  todas  las 
almas,  del  uno  hacia  el  otro.  Si,  Señor,  haz 
que  alcancemos  ya,  desde  aquí,  el  reino  de 
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los  cielos,  por  medio  del  mutuo  amor,  en  el 
cual  todo  odio  desaparece,  y,  estando  todo 
lleno  de  alecto,  todo  está  lleno  de  júbilo  y  ale- 
gría. Amén  ». 
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CAPITULO  VI 


«  El  pan  nuestro  de  cada  día  dánosle  hoy  ». 

Entramos  en  una  etapa  nueva  de  la  vida 
espiritual.  El  alma  ha  renunciado  definitiva- 
mente al  pecado,  no  admite  contemporizacio- 
nes con  él.  No  confiesa  hoy  sus  faltas  para 
volverlas  a  cometer  mañana.  Puede  pecar  por 
fragilidad  humana,  pero  será  contra  su  ex- 
presa voluntad  de  no  ofender  a  Dios.  Es  una 
voluntad  fija  que  no  admite  en  su  espíritu  la 
posibilidad  de  pecar.  Ha  aprendido,  además, 
a  vencer  las  tentaciones.  Sabe  rechazarlas  de 
su  espíritu  por  medio  de  la  oración,  cuando  se 
le  presentan.  También  ha  dominado  su 
cuerpo,  la  gula,  la  pereza,  la  sensualidad  en 
general,  por  medio  de  una  rigurosa  disciplina, 
adecuada  a  su  temperamento.  A  eso  nos  re- 
feríamos, en  la  meditación  anterior,  cuando 
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hablábamos  de  la  penitencia  corporal.  Asce- 
tismo no  significa  necesariamente  azotes,  ci- 
licio, ayunos  rigurosos.  Askesis,  en  griego,  no 
quiere  decir  otra  cosa  sino  ejercicio,  disci- 
plina, entrenamiento,  gimnasia.  El  ascetismo 
puede  consistir,  sencillamente,  en  ésta  ;  en 
levantarse  temprano,  en  moderarse  en  la  co- 
mida. Esa  alma,  por  fin,  ha  desterrado  todo 
odio,  todo  resentimiento,  toda  envidia.  Apren- 
dió a  perdonar  a  los  demás  para  que  Dios 
la  perdone.  Olvidó  las  ofensas  pasadas  y  so- 
porta con  paciencia  las  que  sufre  cada  día.  Ha 
terminado  para  ella  la  \'ía  purgativa.  Encuén- 
trase en  estado  de  pedir  a  Dios  la  iluminación. 

Todo  esto,  claro  está,  es  fácil  de  escribir. 
Es  muy  difícil  de  llevar  a  la  práctica.  Digá- 
moslo francamente  :  es  sobrehumano.  Si  se 
quiere,  es  hasta  inhumano,  como  pretenden 
los  hedonistas,  los  sibaritas.  Entregado  a  sus 
proprias  fuerzas,  el  hombre  no  lo  conseguirá. 
No  le  bastará  tampoco  la  convicción  moral. 
Esta,  por  si  sola,  no  nos  dará  capacidad  para 
llegar  a  ser  santos.  Eso  de  santos  laicos,  san- 
tos agnósticos,  es  una  mera  frase.  No  los  ha 
habido  jamás.  La  moral  es  como  un  poste 
que  indica  la  dirección  en  un  camino.  La  re- 
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ligión  es  la  fuerza  vital  que  nos  dará  energía 
para  seguirlo.  Para  hacer  todo  lo  que  antes 
se  expuso  hace  falta  la  gracia  divina  y,  para 
ponernos  en  contacto  con  ésta,  hace  falta  la 
oración. 

Ya  dijimos  antes  que  hay  tres  clases  de  ora- 
ción :  de  petición,  de  meditación  y  de  adora- 
ción. Todas  las  tres  tienen  que  ser  practicadas 
en  el  curso  de  la  vida  espiritual  cristiana. 
Tenemos  que  pedir  a  Dios  su  gracia  siempre. 
Tenemos  que  ayudarla  por  medio  del  estudio 
de  las  Sagradas  Escrituras  y  otras  lecturas 
piadosas.  La  oración  mental  comporta,  igual- 
mente, la  meditación  en  silencio,  para  recibir 
las  inspiraciones  divinas.  Tenemos,  por  fin, 
que  adorar  a  Dios,  no  sólo  para  agradecerle 
lo  que  nos  da  sino  para  enaltecer  su  grandeza 
y  corresponder  a  su  amor.  Mejor  dicho  :  no 
podemos  dejar  de  hacerlo.  Es  algo  que  surge 
espontáneamente  del  alma,  frente  a  las  mara- 
villas de  la  gracia  y  las  estupendas  bellezas  de 
la  creación. 

Sin  embargo,  cada  una  de  las  tres  formas 
de  la  oración,  sin  excluir  las  demás,  es  espe- 
cialmente adecuada  a  cada  estado.  Mientras 
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se  avanza  penosamente  por  la  vía  purgativa 
(muchos  somos  los  que  no  concluiremos  de 
caminarla  en  esta  vida)  la  oración  de  petición 
se  impone.  Al  entrar  de  lleno  en  la  vía  ilumi- 
nativa, se  impone  la  meditación  ante  todo.  Es 
a  esto  a  lo  cual  responde  la  petición  «  el  pan 
nuestro  de  cada  día  dánosle  hoy  ». 

Ya  vimos  como,  en  el  Sermón  de  la  Mon- 
taña, el  Señor  nos  recomienda  no  acongojar- 
nos por  la  comida  y  el  vestido.  Hay  que 
buscar  primeramente  el  reino  de  Dios  y  su 
justicia  (la  rectitud,  aquello  que  hace  que  un 
hombre  sea  justo)  y  todo  lo  demás  nos  será 
dado  de  añadidura.  Esto  nos  es  recalcado,  en 
el  capítulo  XII  de  San  Lucas,  con  aquella  pa- 
rábola del  hombre  rico  que  no  sabía  qué  hacer 
con  sus  bienes  y  aquella  misma  noche  se  mu- 
rió. También  está  ejemplificada,  en  el  capí- 
tulo XVI  del  mismo  San  Lucas,  en  esa  otra 
parábola  de  Lázaro  y  el  hombre  rico.  Este 
banqueteábase  espléndidamente  y  vestíase 
lujosamente.  El  otro,  lleno  de  llagas,  dormía 
en  el  portal  de  la  mansión  del  rico.  Gracias  si 
los  perros  tenían  compasión  de  él.  Pero  el  final 
de  aquella  vida  de  holgura  y,  además,  sin  ca- 
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ridad,  fué  la  condenación  eterna.  La  compen- 
sación de  esta  \  ida  de  sufrimiento  fué  la  bien- 
aventuranza. «  ¿  De  qué  le  sir\'e  al  liombre 
granjearse  el  mundo  entero  —  pregunta 
Jesús  —  si  pierde  su  alma?  » 

En  la  reseña  del  Padre  Nuestro,  según  San 
Mateo,  la  Vulgata  Latina  pone  :  «  Panem  nos- 
trum  siipersubstancialem  da  uobis  hodie  ». 
Esto  corresponde  al  original  griego  del  Textus 
Receptus  cuando  dice  :  «  Tón  arton  emón 
ton  epioúsidn  dos  emin  sémeron  ».  Porque 
e¡ñ-oúsion,  que  corresponde  a  sufyer-substan- 
cialem,  viene  de  ousía,  que  quiere  decir  esen- 
cia, substancia.  Está,  por  otra  parte,  dentro 
del  espíritu  general  de  la  enseñanza  de  Jesús 
que  se  ocupa  de  las  cosas  espirituales,  no  ma- 
teriales. Una  suplica  por  el  pan  material  de 
cada  día,  en  una  plegaria  enteramente 
mística,  estaría  fuera  de  lugar.  Aun  si 
así  fuera,  el  Señor  nos  habría  recomendado 
pedir  fraternalmente  por  el  pan  de  todos  :  el 
pan  nuestro,  no  por  el  pan  de  cada  uno,  egois- 
tamente.  Pero  no  es  así,  sin  embargo,  si  ha 
de  haber  concordancia  con  aquella  enseñanza 
del  Cristo,  en  el  capítulo  VI  de  San  Juan  : 
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ce  el  pan  de  Dios  es  el  que  desciende  del  cielo 
y  da  vida  al  mundo  ».  Fijémonos,  de  paso, 
como  la  palabra  «  vida  »  se  repite  en  este 
Evangelio.  Junto  con  los  términos  «  luz  »  y 
«  amor  »,  sir\  en  al  Evangelista  para  definir  a 
Dios. 

El  verbo  encarnado  agrega  en  seguida  : 
«  Yo  soy  el  pan  de  vida  ;  el  que  \  iene  a  mi  no 
tendrá  hambre  y  el  que  cree  en  mi  nunca  ten- 
drá sed  ».  Con  lo  cual  queda  patente  que  el 
pan  por  el  cual  se  nos  enseña  a  pedir,  es  el 
Cristo  mismo.  El  es,  dice  el  primer  capítulo 
del  mismo  San  Juan,  «  la  luz  que  alumbra  a 
todo  hombre  que  viene  al  mundo  ».  Debemos 
pedir  que  esa  luz  brille  adentro  de  nosotros, 
sin  obstáculos,  hasta  poder  decir,  como  San 
Pablo,  ce  ya  no  soy  yo  quien  vive,  es  el  Cristo 
que  vive  en  mí  ».  Para  lo  cual  nos  son  nece- 
sarias tres  cosas.  La  primera  :  meditar  sus 
enseñanzas,  estudiar  los  Evangelios  y,  en  ge- 
neral, todas  las  Escrituras  que  los  preceden 
o  complementan.  La  segunda  :  recibirlo  en  la 
Eucaristía.  Para  eso  fué  instituida  por  El  en  la 
última  cena  C).  Recibirla  conscientemente, 
devotamente,   fervorosamente  y  frecuente- 
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mente.  La  disciplina,  a  la  cual  debemos  suje- 
tarnos desde  los  primeros  pasos  de  nuestra 
\  ida  espiritual,  así  lo  exige.  En  si  misma,  la 
comunión  es  manantial  de  gracias  sin  par.  La 
confesión  con  la  cual  necesitamos  prepararnos 
—  si  bien  sólo  estamos  obligados  a  confesar- 
nos en  caso  de  pecado  mortal  (5)  —  hará  que 
nos  hallemos  siempre  vigilantes  sobre  nues- 
tros pensamientos,  palabras  y  acciones.  Por 
último,  y  en  tercer  lugar,  nos  es  necesaria  la 
recolección,  el  recogimiento,  la  concentración 
de  nuestra  inteligencia  y  nuestros  sentidos 
para  la  meditación  de  las  cosas  santas.  Medi- 
tación silenciosa,  en  la  cual  el  espíritu  debe 
estar  ocupado  no  sólo  con  lo  que  ha  leído  y 
el  goce  del  don  eucarístico  que  recibió,  sino 
abierto  a  las  inspiraciones  divinas. 

Estas,  naturalmente,  no  vienen  porque  uno 
las  exija.  Las  concede  Dios  cuando  le  place. 
No  han  de  tomar  necesariamente  la  forma  de 
éxtasis,  arrebatos,  \'isiones  y  otras  manifesta- 
ciones sobrenaturales.  San  Juan  de  la  Cruz, 
maestro  en  estas  materias,  nos  enseña  más  a 
temer  que  a  desear  tales  dones.  Pueden  venir, 
sencillamente,  en  la  forma  de  una  nueva  luz. 
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una  nuex  a  idea,  el  impulso  para  una  acción 
generosa.  Pueden  darnos,  por  ejemplo,  el 
sentido  recóndito  de  una  enseñanza  de  las 
Escrituras,  meditadas  lentamente  :  palabra, 
por  palabra,  sentencia  por  sentencia. 

Otro  gran  humanista  del  Renacimiento, 
esta  vez  será  Erasmo  de  Rotterdam,  nos  dará 
la  oración  final  de  esta  meditación. 

c(  Redentor  del  género  humano  que  nos  has 
dicho  (c  Yo  so}^  el  camino,  la  verdad  y  la  vida  », 
no  consientas  que  me  vea  jamás  errante  lejos 
de  Ti  que  eres  el  camino  ;  que  nunca  descon- 
fíe de  Tus  promesas,  pues  eres  la  verdad  ;  ni 
que  descanse  en  otro  que  no  seas  Tú,  que  eres 
la  vida  eterna.  Tú  nos  enseñaste  con  exactitud 
cuál  era  el  objeto  de  nuestra  fe,  de  nuestra 
esperanza  y  de  nuestra  confianza.  Nosotros 
no  deseamos  nada  fuera  de  Ti,  que  eres  la 
cumplida  y  perfecta  felicidad,  en  unión  con  el 
Padre  y  el  Espíritu  Santo.  Amén.  » 
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CAPITULO  VII 


«  Hágase  tu  voluntad  » 

Los  doctores  de  la  Ley  Mosaica  habían  he- 
cho la  cuenta  de  todos  los  preceptos  conteni- 
dos en  ella.  Eran  algunos  cientos.  Trataban 
de  cumplirlos  escrupulosamente,  pero  per- 
díanse en  esa  maraña.  Además,  como  siempre 
ocurre  cuando  la  gente  es  minuciosa,  fijándose 
en  los  detalles,  perdían  de  vista  lo  principal  al 
cuidar  lo  secundario.  La  Ley  prohibía  tomar 
la  sangre  de  cualquier  animal.  Para  no  engul- 
lirse un  mosquito,  con  su  respectiva  sangre, 
eran  muchos  los  que  colaban  el  vino,  antes  de 
beberlo.  Eso  no  les  impedía,  como  irónica- 
mente les  señalaba  Jesús,  tragarse  un  ca- 
mello. No  sólo  no  cuidaban  con  igual  escrú- 
pulo las  obras  de  misericordia,  sino  que,  hipó- 
critamente, cometían  verdaderos  crímenes. 
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El  Señor  se  los  echa  en  cara  en  sus  tremendas 
maldiciones  contra  los  escribas  y  fariseos.  En 
la  parábola  del  buen  samaritano,  presenta  a 
un  hombre  que,  para  los  judíos  era  cismático 
y  hereje,  realizando  la  caridad  que  un  sacer- 
dote y  un  levita  no  habían  hecho. 

En  medio  de  semejante  confusión  mental, 
no  es  extraña  la  pregunta  que  uno  de  esos 
doctores  le  hace  a  Jesús,  en  el  capítulo  XX  de 
San  Marcos  :  «  ¿  Cuál  mandamiento  es  el  pri- 
mero de  todos  ?  »  Sin  titubear,  el  Maestro 
respóndele  con  una  cita  del  Deuteronomio, 
capitulo  VI  y  otra  del  Levítico,  capítulo  XIX. 
El  primer  mandamiento  es  amar  a  Dios  con 
todo  el  corazón,  con  toda  el  alma,  con  todo  el 
entendimiento,  con  todas  las  fuerzas.  El  se- 
gundo consiste  en  amar  al  prójimo  como  a 
uno  mismo.  Precisamente  cuando  el  mismo 
doctor,  en  el  relato  de  San  Lucas  (capítulo  X) 
le  replica  «  ¿  quién  es  mi  prójimo  ?  »  es  cuando 
el  Señor  cuenta  aquella  parábola  del  buen 
samaritano. 

El  amor  a  Dios,  el  amor  a  Jesús,  según  nos 
enseña  éste,  demuéstrase  por  medio  del  amor 
al  prójimo.  Al  tomar  forma  humana,  el  Verbo 
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se  ha  hecho  sohdario  con  la  humanidad.  Por 
eso,  en  aquella  tremenda  parábola  del  Juicio 
Final,  del  capítulo  XXV  de  San  Mateo,  los 
reprobos  son  condenados  por  falta  de  caridad. 
«  Apartaos  de  mí,  malditos,  porque  tuve  ham- 
bre y  no  me  disteis  de  comer  ;  tuve  sed  y  no 
me  disteis  de  beber  ;  fui  extranjero  y  no  me 
hospedasteis  ;  desnudo  y  no  me  vestísteis  ; 
enfermo  y  en  la  cárcel  y  no  me  visitasteis.  » 

Lo  que  se  hace  al  más  pequeño  se  hace  a 
nuestro  Señor.  Lo  que  no  se  le  hace,  al  Señor 
se  niega.  Razón  tiene,  pues,  San  Juan  en 
aquellas  palabras  que  citábamos  anterior- 
mente, de  la  mentira  que  representa  decir  que 
se  ama  a  Dios  cuando  no  amamos  a  nuestros 
hermanos.  Pero,  aparte  de  esta  que  nuestra 
Santa  Teresa  también  indica  en  «  Las  Mora- 
das )>  como  señal  inequívoca  de  progreso  en 
el  amor  de  Dios,  hay  otra  no  menos  segura. 
El  acatamiento  de  su  voluntad,  es  esa  señal. 

En  el  capítulo  IV  dijimos  que  el  pecado 
consiste  sencillamente  en  tener  la  vida  cen- 
trada en  uno  mismo.  La  santidad  consiste  en 
tenerla  centrada  en  Dios.  El  primer  pecado  de 
Lucifer  no  fué  querer  ser  igual  al  Altísimo.  Ese 
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fué  el  segundo;  una  consecuencia.  El  primero 
consistió  en  haberse  ensimismado,  en  egola- 
tría. Se  halló  tan  hermoso  y  tan  perfecto  que 
ya  no  tuvo  freno.  De  la  misma  manera,  todos 
nuestros  pecados  proceden  de  una  sola  raíz. 
Son  diferentes  manifestaciones  de  un  solo 
pecado.  Este  es  el  querer  hacer  cada  cual  su 
volundad.  La  Oración  Dominical  nos  enseña 
a  desear  precisamente  lo  contrario  :  <c  Hágase 
tu  voluntad,  como  en  el  cielo,  así  también  en  la 
Tierra  ». 

En  esto  consiste  totalmente  la  santidad. 
Jesús  es  dechado  de  ella  en  toda  su  vida. 
Siendo  niño  dice  a  su  Santa  Madre,  cuando 
ésta  lo  halla  en  el  Templo  de  Jerusalén  :  (c  ¿  No 
sabías  que  de  las  cosas  de  mi  Padre  me  debo 
ocupar  ?  ».  En  la  plegaria  postrera,  en  Getse- 
maní,  la  última  súplica  se  termina  con  una 
entrega  absoluta.  «  No  se  haga,  empero,  mi 
voluntad  sino  la  tuya  ». 

María  podía  comprender  bien  a  su  hijo.  De 
toda  su  vida  anterior  a  la  anunciación  no  sa- 
bemos nada.  Sin  embargo,  el  relato  de  San 
Lucas  nos  dice  que,  al  aparecérsele,  el  Angel 
la  saluda  en  una  forma  sorprendente  :  «  Dios 
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te  guarde,  llena  eres  de  gracia,  el  Señor  es 
contigo  ;  bendita  tú  entre  todas  las  mujeres  ». 
¿  Por  qué  ?  Dios  lo  sabía  y  nosotros  no  tarda- 
remos en  saberlo  si  seguimos  leyendo.  Al  co- 
nocer el  mensaje  del  Angel,  la  Virgen  queda 
sorprendida  en  su  humildad.  Pero  no  tarda  en 
reaccionar.  «  He  aquí  la  esclava  del  Señor, 
hágase  en  mí  según  tu  palabra  ».  Es  el  acata- 
miento absoluto  de  la  voluntad  divina,  con 
todos  los  sacrificios  que  esto  representaba. 
Desde  el  repudio  que  San  José  piensa,  por  un 
momento,  lle\'ar  a  cabo,  hasta  el  crudelísimo 
espectáculo  del  Hijo  clavado  en  la  cruz,  todo 
fué  aceptado  en  ese  instante. 

Hay  personas  que  se  quedan  perplejas  y 
hasta  se  escandalizan  ante  dos  episodios  de  la 
vida  de  Cristo.  Uno  es  cuando  lo  busca  su 
familia  y  el  Señor  dice  :  «  todo  aquél  que  hace 
la  voluntad  de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos, 
es  mi  hermano  y  hermana  y  madre  ».  El  otro 
es  cuando  una  mujer,  llena  de  entusiasmo  por 
sus  palabras,  bendice  los  pechos  que  criaron 
a  tal  Maestro.  Instantáneamente  éste  replica 
que  bendito  es  todo  aquél  que  hace  la  volun- 
tad de  Dios.  ¿  Por  qué  escandalizarse  ?  Antes 
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de  ser  pronunciadas  en  este  mundo,  aquellas 
palabras  lo  habían  sido  en  la  eternidad.  Para 
encarnarse,  Dios  necesitaba  de  que  una  mujer 
lo  permitiera.  Y  esa  mujer  fué  proclamada 
Madre  suya  porque  acataba  su  voluntad. 

No  hay,  por  otra  parte,  otro  camino  para 
entrar  en  el  Reino  de  Dios.  Al  final  del  Ser- 
món de  la  Montaña,  el  Señor  lo  proclama. 
«  No  todo  aquél  que  me  dice  Señor  j  Señor  ! 
entrará  en  el  reino  de  los  cielos  ;  sino  aquél 
que  hiciera  la  \  oluntad  de  mi  Padre  que  está 
en  los  cielos  ».  Al  principio  del  mismo  Ser- 
món había  empezado  por  decir  :  ce  Bienaven- 
turados los  pobres  de  espíritu,  porque  de  ellos 
es  el  reino  de  los  cielos  ».  ¿  Quiénes  son  éstos  ? 
No  seguramente  los  de  espíritu  pobre,  los 
tontos  e  imbéciles,  sino  los  que  espiritual- 
mente  se  sienten  pobres.  Aquéllos  que,  al  con- 
trario de  los  fariseos  y  puritanos,  no  se  juzgan 
perfectos  y,  llenos  de  hambre  y  sed  de  justi- 
cia, de  perfección,  están  siempre  dispuestos  a 
obedecer  a  la  voluntad  divina. 

Ya  lo  hemos  dicho  :  esto  es  la  santidad. 
Pero,  si  es  así,  ¿  quiere  decir  que  sólo  los  san- 
tos entrerán  en  el  Reino  de  Dios  ?  Indiscuti- 
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blemente.  En  su  origen,  la  palabra  santo 
quiere  decir  c<  consagrado  ».  En  este  sentido 
la  usamos  cuando  hablamos  de  días  santos  o 
de  objetos  sagrados.  Aplicándose  a  personas 
ha  llegado  a  referirse  exclusivamente  a  su 
perfección.  Las  palabras  de  Jesús  son  categó- 
ricas. «  Sed  pues  vosotros  perfectos,  como 
vuestro  Padre  es  perfecto  ».  Ni  más  ni  menos. 
Un  santo  padre  de  la  Iglesia  Griega,  San  Ata- 
nasio,  escribió  :  «  Dios  se  hizo  hombre  para 
que  los  hombres  fuéramos  divinos  ».  Nada 
menos  que  unirse  enteramente  con  Dios  nos 
permitirá  entrar  en  su  Reino.  Pese,  claro  está, 
a  quienes  quisieran  todas  las  comodidades  de 
este  mundo  y,  luego,  la  hiena \'enturanza 
eterna...  j  Lo  más  tarde  posible,  claro  está  ! 

¿  Qué  será,  pues,  de  los  que  no  hemos  alcan- 
zado la  santidad  ?  Ya  nos  referimos  a  las  doc- 
trinas de  Santa  Catalina  de  Genova  sobre  el 
purgatorio.  Todo  aquél  que  siente  remordi- 
miento lánzase  voluntariamente  a  él  desde 
esta  N'ida.  Lo  que  no  fué  conseguido  aquí,  será 
completado  en  el  más  allá  para  los  que,  impul- 
sados por  divino  amor,  buscan  purificarse 
para  alcanzar  la  unión  con  Dios.  La  bendición 
de  tal  purgatorio  está  negada  a  los  que  nunca 
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la  buscaron.  Para  ellos  será  lo  contrario  de 
aquella  vida  eterna  de  la  cual  tanto  habla  el 
Evangelio  de  San  Juan.  Los  gajes  del  pecado 
son  la  muerte,  enseña  San  Pablo. 

La  finalidad  del  hombre  no  puede  ser  esa. 
Si  el  Cristo  puso  a  nuestra  disposición  tantos 
medios  de  gracia,  tampoco  puede  serlo  la 
purificación  en  el  más  allá,  cuando  el  fuego 
del  divino  amor  concluya  de  acrisolar  el  alma. 
La  finalidad  de  la  vida  terrena  consiste  en 
alcanzar,  ya  en  ella,  la  perfección  del  amor  de 
Dios,  con  el  correspondiente  amor  al  prójimo. 
Jesús  nos  dice  :  «  esforzáos  ».  Enseña  que  el 
Reino  de  Dios  sufre  violencia  y  sus  amonesta- 
ciones son  bien  claras,  ce  Entrad  por  la  puerta 
estrecha.  Porque  ancha  es  la  puerta  y  espa- 
cioso el  camino  que  llevan  a  la  perdición  ; 
muchos  son  los  que  entran  por  ellos.  Pero  es- 
trecha es  la  puerta  y  angosto  el  camino  que 
llevan  a  la  vida  y  pocos  son  los  que  los 
hallan  ». 

Pascal,  el  gran  matemático  y  pensador 
francés  del  siglo  XVII,  escribió  la  oración  que 
sirve  de  remate  a  la  meditación  de  hoy. 

((  Haz,  Dios  mío,  que  con  una  uniformidad 
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de  espíritu  siempre  igual  yo  reciba  toda  clase 
de  acontecimientos,  puesto  que  no  sabemos 
lo  que  debemos  pedir  y  yo  no  puedo  desear 
uno  más  que  el  otro  sin  presunción  y  sin  ha- 
cerme juez  y  responsable  de  las  consecuen- 
cias que  tu  sabiduría,  muy  justamente,  me 
quiso  ocultar.  Señor  yo  sólo  sé  que  sé  una 
cosa  :  es  bueno  seguirte  y  es  malo  ofenderte. 
Después,  no  sé  cual  es  lo  mejor  o  lo  peor  de 
todas  las  cosas.  Yo  no  sé  cual  me  es  más  pro- 
\  echoso,  la  salud  o  la  enfermedad,  los  bienes 
o  la  pobreza  y,  así,  con  respecto  a  todas  las 
cosas  del  mundo.  Es  un  discernimiento  que 
sobrepasa  la  fuerza  de  los  hombres  y  de  los 
ángeles,  que  está  oculta  en  los  arcanos  de  tu 
providencia,  que  yo  adoro  y  no  quiero  pro- 
fundizar. » 
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CAPITULO  VIH 


(c  Venga  a  nosotros  tii  Reino  « 

Considerada  en  si  misma,  la  \ida  pura- 
mente biológica  carece  de  sentido.  Como  to- 
dos los  animales,  nacemos,  nos  reproducimos 
y  morimos  en  ciclos  cerrados  que  se  van  repi- 
tiendo de  generación  en  generación.  La  vida 
biológica  sólo  tiene  un  significado  cuando, 
culminando  en  el  hombre,  da  origen  a  la  vida 
espiritual.  Esto  no  se  refiere  tan  sólo  a  la  reli- 
gión. Abarca  todo  lo  que  es  característico  del 
espíritu  del  hombre  en  su  afán  de  bien,  ver- 
dad y  belleza  :  el  arte,  la  ciencia,  el  gobierno. 
Todo  lo  cual  sólo  se  consigue  por  medio  del 
sufrimiento.  Si  no  fuera  por  el  hambre  y  el 
frío  la  humanidad  se  compondría  de  salvajes, 
alimentándose  de  bananas.  Es  el  sufrimiento 
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físico,  seguido  luego  de  la  inquitud  espiritual, 
el  que  la  ha  espoleado  en  la  civilización. 

Nuestra  época,  hasta  la  presente  guerra,  se 
ha  caracterizado  por  no  querer  sufrir.  El  siba- 
ritismo es  la  regla,  especialmente  en  estos 
países  americanos.  Los  resultados  se  palpan 
en  los  esperpentos  de  la  escultura  y  la  pintura, 
las  cacofonías  de  la  música,  los  disparates  de 
la  literatura.  Si  no  ocurre  lo  mismo  con  la 
ciencia  es  a  causa  de  los  fines  utilitarios  o, 
cuando  menos,  pragmáticos,  que  persigue. 
Nuestra  época  no  espera  de  ella  la  resolución 
del  enigma  de  los  rayos  cósmicos  sino  en  la 
medida  en  que  esto  pueda  interesar  a  la  agri- 
cultura y  a  la  medicina. 

En  religión,  la  palabra  ascetismo  horroriza. 
Si  el  misticismo  interesa  en  algunos  círculos 
snobs,  la  santidad  no  se  busca  seriamente. 
Así,  no  es  raro,  que  pocos  busquen  ante  todo, 
c(  el  Reino  de  Dios  y  su  justicia  ».  Para  alcan- 
zarlo se  necesita  esfuerzo.  Sin  embargo,  Jesu- 
cristo lo  compara  con  un  tesoro  escondido  o 
una  perla  de  gran  precio.  En  el  primer  caso, 
aquél  que  lo  halló,  vendió  cuanto  tenía  para 
adquirir  el  campo  en  el  cual  el  tesoro  se  hal- 
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laba  enterrado.  En  el  segundo,  el  tratante  en 
joyas  liquidó  todas  sus  mercaderías  para  com- 
prar la  que  valía  más  que  todas  ellas.  Como 
síntesis,  nos  asegura  que  todo  aquél  que  pone 
la  mano  al  arado  y  echa  la  vista  atrás  no  es 
digno  de  alcanzar  aquel  Reino.  Sólo  lo  obtiene 
quien  está  dispuesto,  por  amor  suyo,  a  toda 
clase  de  sacrificios. 

Hasta  aquí,  hemos  seguido  la  progresión 
del  alma  que,  habiendo  renunciado  al  mal, 
vencido  las  tentaciones  y,  purgádose  de  todo 
odio,  ha  logrado  la  purificación.  El  pan  super- 
substancial  de  la  gracia,  por  medio  de  los  Sa- 
cramentos, del  estudio  de  las  Escrituras  y  la 
quietud  espiritual,  la  ha  alimentado.  Gracias 
a  esto,  aprendió,  por  iluminación  divina,  a 
conformarse  totalmente  con  la  voluntad  de 
Dios,  en  una  entrega  absoluta.  Quien  la  al- 
canzó está  apto  para  recibir  el  Reino  de  Dios 
o  entrar  en  él. 

En  los  Evangelios  hallamos  dos  concepcio- 
nes distintas  de  este  Reino.  Una  era  la  tradi- 
cional, anunciada  por  los  profetas.  Esperaban 
su  advenimiento  como  un  día  de  triunfo  y  re- 
vindicación para  Israel.  Desde  muy  antiguo, 
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Isaías  había  agregado  una  esperanza  más  :  la 
de  la  transformación  de  la  naturaleza  entera, 
la  cesación  de  las  guerras  y  de  la  misma  con- 
currencia vital.  San  Pablo  recogerá  esa  espe- 
ranza, en  el  capítulo  VIII  de  su  Epístola  a  los 
Romanos,  La  otra  concepción,  sin  excluir 
aquélla,  es  característica  de  Jesús.  «  El  Reino 
de  Dios  está  adentro  de  vosotros  ».  Por  eso, 
en  los  relatos  evangélicos,  hallamos  que  se  re- 
fieren a  estos  dos  aspectos  del  Reino.  Uno 
social ;  otro  individual.  Uno  relativo  al  Juicio 
Final  y  a  la  redención  del  mundo  ;  el  otro 
referente  a  la  salvación  individual. 

En  estas  meditaciones,  no  nos  ocupamos 
sino  del  segundo  aspecto.  En  este  sentido,  el 
advenimiento  del  Reino  de  Dios  en  nuestra 
alma  es  tanto  un  complemento  de  la  ilumina- 
ción como  el  principio  de  la  unión.  En  la  vida 
espiritual,  como  en  todo  fenómeno  vital,  con- 
viene hacer  distinciones  pero  no  atenerse  a 
ellas  demasiado  rígidamente.  Todos  sabemos, 
en  la  vida  física,  qué  significa  infancia,  juven- 
tud, edad  madura,  vejez.  Lo  difícil  es  aplicarlo 
individualmente.  Hay  jóvenes  que  aun  son 
niños  o  ya  son  hombres.  Hay  viejos  robustos 
y  hombre  maduros  ya  agotados. 
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En  el  capítulo  VII  de  San  Juan,  el  Señor 
dice  que  quien  hiciere  la  voluntad  de  Dios 
conocerá  si  sus  enseñanzas  son  n  erdaderas. 
Es  la  prueba  experimental,  tan  cara  a  la  ciencia 
moderna.  Luego,  en  el  capítulo  VIII,  enseña 
que  quien  permaneciere  en  su  palabra  cono- 
cerá la  verdad  ésta  lo  hará  libre.  Por  fin,  en 
el  capítulo  XII,  agrega  que  el  Espíritu  de  la 
Verdad  —  leamos  de  veracidad  —  nos  condu- 
cirá a  toda  verdad.  Todo  esto  se  cumple  a  la 
letra,  en  la  vida  espiritual,  cuando  el  alma 
alcanza  el  Reino  de  Dios.  Por  eso  es  la  cum- 
bre de  la  iluminación. 

Es  el  principio  de  la  beatitud,  de  la  unión 
con  Dios,  también,  San  Pablo  dice,  en  el  capí- 
tulo XIV  de  Romanos,  que  «  el  Reino  de  Dios 
es  paz  y  gozo  en  el  Espíritu  Santo  ».  Lo  sabía 
por  experiencia,  en  medio  de  todas  sus  tribu- 
laciones. Del  mismo  modo  lo  sabía  Santa  Ca- 
talina de  Génova  :  «  ¿  Quieres  tú  que  te  mues- 
tre yo  pronto  qué  cosa  es  Dios  ?  Paz  no  en- 
cuentra aquél  que  de  El  se  partió  ».  Es  aquella 
«  paz  de  Dios  que  excede  toda  comprensión  », 
de  la  cual  igualmente  nos  habla  San  Pablo. 
Esa  paz  que  jamás  es  dada  a  los  carnales  y 
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mundanos,  a  los  codiciosos  y  ^  anidosos,  a  los 
hedonistas  y  ambiciosos,  como  tantas  veces 
dice  el  Kempis. 

Estamos  ya  en  plena  vía  unitiva.  No  puedo 
hablar  de  ella  por  experiencia.  Pero  podemos 
reconocerla,  objetivamente,  en  aquéllos  que 
la  alcanzaron.  ¿  En  qué  se  conoce  ?  Miremos 
el  caso  contrario.  Todos  hemos  tratado,  por 
desgracia,  personas  que  se  van  haciendo  cada 
vez  más  malas  a  medida  que  envejecen.  Su 
carácter  se  va  unificando  en  la  maldad.  Esta 
se  va  consolidando  en  su  alma,  hasta  expul- 
sar los  últimos  N'estigios  del  bien.  Al  fin,  son 
de  un  egoísmo  absoluto  y  un  genio  intratable. 
Pues  bien  :  en  el  santo  se  produce  el  mismo 
proceso  al  revés.  En  la  mayoría  de  las  gentes, 
el  alma  se  halla  tironeada  divergentemente 
por  tendencias  buenas  y  malas.  El  espíritu 
quiere  una  cosa,  la  carne  otra.  Tenemos  bue- 
nos deseos  pero  poca  voluntad.  La  gula,  la 
pereza,  la  codicia,  la  vanidad,  la  lujuria  o  cual- 
quier otra  debilidad,  pueden  más  que  todos 
los  buenos  propósitos.  En  los  santos,  en  cam- 
bio, el  alma  se  ha  unificado  y  hállase  tran- 
quila, en  paz.  De  humor  siempre  igual,  su  ca- 
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rácter  tiene  todas  las  caracteristicas  de  la  uni- 
dad. Pero  esto  no  es  meramente  un  hecho 
psicológico.  No  es  que  la  unión  se  haya  pro- 
ducido exclusivamente  en  su  interior.  Es  un 
hecho  metafísico.  Lo  que  ocurrió  fué  que  se 
unieron  totalmente  con  Dios  y  participan  de 
su  unidad. 

La  unidad  divina  tiene  dos  aspectos  :  uno 
trascendente,  otro  inmanente.  «  Seinl?er 
agens,  semper  quietus  »,  dice  San  Agustín.  Por 
su  esencia,  Dios  está  más  allá  del  fluir  de  las 
cosas.  Por  su  naturaleza,  hállase  en  el  seno  de 
ellas.  La  hiteligencia,  el  Verbo,  creó  el  mun- 
do. Su  Espíritu  lo  dirige.  No  es  Dios  un  pen- 
samiento puro  que  no  hace  sino  pensarse, 
como  quería  Aristóteles.  Encarnado  en  el 
Cristo,  clavado  en  una  cruz,  suh*e  las  agonías 
de  la  humanidad,  para  redimirla. 

Lo  mismo  ocurre  con  los  Santos.  La  unidad 
con  Dios  les  dá  una  íntima  quietud  subjetiva. 
Su  caridad  con  el  prójimo  les  impulsa  a  la 
acción  redentora.  Continúan  así  y  completan 
la  obra  de  Jesús.  Esa  acción  se  manifiesta  en 
muchas  formas.  Algunas  las  percibe  el  mun- 
do :  el  apostolado,  las  misiones,  la  enseñanza. 
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el  servicio  de  las  leproserías,  manicomios, 
hospitales,  hospicios  y  asilos  ;  la  obra  social, 
en  una  palabra.  Otra  no  la  percibe  y  es  la  más 
importante  :  la  oración,  la  plegaria  por  el 
mundo.  Si  éste  percibiera  su  importancia  den- 
tro de  la  solidaridad  humana,  aquí  y  en  el  más 
allá,  comprendería  la  trascendencia  de  las 
órdenes  contemplativas.  Oran  por  los  que  no 
lo  hacen. 

De  cualquier  forma,  la  santidad,  iniciada  en 
el  esfuerzo  y  la  lucha,  se  termina  de  la  misma 
manera.  A  lo  menos,  aquí  en  la  Tierra,  no  hay 
reposo  para  el  santo.  Al  contrario,  cuanto 
más  avance  en  la  perfección,  más  motivos 
tiene  para  sufrir.  La  razón  es  obvia  :  cuanto 
más  perfecto,  tanto  más  diferente  de  los  otros 
hombres  y  tanto  mayor  motivo  para  que  és- 
tos lo  odien.  Hallará,  sin  duda,  paz  y  gozo  en 
la  intimidad  con  Dios,  pero  pena  e  ingratitud 
en  el  trato  con  las  gentes.  Aun  si  éstas  lo  olvi- 
daran, sufriría  mirando  su  ceguera,  origen  de 
todos  sus  sufrimientos.  Por  otra  parte,  un 
santo  que  no  sufriera,  dejaría  automática- 
mente de  ser  santo.  La  vida  es  un  equilibrio 
inestable  ;  es  tensión,  es  movimiento.  Cuando 
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éste  falta,  la  vida  cesa.  En  lo  espiritual  ocurre 
lo  mismo  que  en  lo  material. 

Ese  gran  caballero  de  Cristo  y  de  la  Iglesia 
que  fué  San  Ignacio  de  Loyola,  nos  enseñará 
a  orar  al  final  de  esta  meditación  : 

cí  Enséñanos,  buen  Señor,  a  servirte  como 
Tú  mereces  ;  a  dar  sin  contar  el  costo  ;  a  lu- 
char sin  considerar  las  heridas  ;  a  penar  sin 
buscar  descanso  ;  a  trabajar  sin  pedir  recom- 
pensa, a  no  ser  la  de  saber  que  estamos  ha- 
ciendo tu  voluntad  ;  por  Jesucristo  nuestro 
Señor.  Amén.  » 
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CAPITULO  IX 


«  Venga  a  nosotros  tu  Reino  » 

Sería  falsear  la  realidad  pretender  que  las 
últimas  etapas  de  la  vida  espiritual  son  más 
fáciles  que  las  primeras.  Paradigma  de  toda 
santidad,  la  vida  de  Jesús  no  se  termina  en  el 
extásis  de  la  transfiguración,  sino  sobre  el 
Cahario.  Antes  del  triunfo  final  de  la  resur- 
rección, tuvo  que  sufrir  la  traición  de  Judas,  la 
agonía  de  Getsemaní,  los  ultrajes  del  Preto- 
rio, el  peso  de  la  cruz  y  la  muerte  en  ella.  El 
discípulo  no  puede  ser  más  que  el  Señor.  Este 
lo  dice  expresamente,  amonestando,  a  quien 
pretenda  seguirle,  que  se  niegue  a  si  mismo,  y 
tome  su  cruz.  No  hay  otro  camino  hacia  la  san- 
tidad. Esta  no  tiene  por  misión  reconfortaros, 
sino  transformaros.  Si  queremos  llegar  a  estar 
unidos  al  Cristo  triunfante,  tenemos  que  se- 
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giiir  las  huellas  del  Cristo  doliente.  «  No  es 
que  lo  haya  conseguido  ya  »,  escribe  San  Pa- 
blo a  los  Filipenses,  «  ni  que  sea  ya  perfecto  », 
«  Mas  olvidándome  de  lo  que  queda  atrás  y 
lanzándome  a  lo  que  está  delante,  prosigo 
hacia  la  meta  para  alcanzar  el  premio  de  la 
vocación  celestial  de  Dios  en  Cristo  Jesús  ». 

En  una  u  otra  .forma,  todos  los  grandes 
maestros  de  la  vida  espiritual,  hablan  de  lo 
que  nuestro  San  Juan  de  la  Cruz  llama  la 
«  noche  oscura  del  alma  ».  El  santo  carmelita 
emplea  estas  palabras  en  varios  sentidos  C). 
Aquí,  empero,  nos  referimos  únicamente  a 
aquél  que  le  dá,  en  «  La  subida  al  monte  Car- 
melo »,  cuando  relata  las  terribles  pruebas  de 
los  más  avanzados  en  la  ascensión  hacia  Dios. 

No  son,  por  otra  parte,  sino  lo  que  cabría 
esperar.  Todos  los  que  han  ascendido  mon- 
tañas saben  que  escalar  las  últimas  cumbres 
es  lo  más  difícil.  Son  las  más  escarpadas  y  las 
fuerzas  ya  se  hallan  agotadas.  El  pie  puede 
resbalar  y  seremos  precipitados  al  abismo. 
Otras  veces,  los  excursionistas  desisten.  Por 
eso,  son  tan  pocos  los  que  han  puesto  sus 
plantas  en  la  cumbre  del  Aconcagua.  También 
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los  corredores,  nadadores  y  remeros  la  saben. 
Cuando  la  meta  se  halla  ya  a  la  vista,  hace 
falta  concentrar  las  últimas  energías  para 
llegar  a  ella. 

En  el  orden  moral  ocurre  lo  mismo.  Uno 
de  los  salmos,  el  90,  habla  de  un  «  demonio  de! 
medio  día  ».  Probablemente  el  salmista  se  re- 
fería a  las  tentaciones  de  la  hora  de  la  siesta. 
Pero  las  hay  también  características  de  la 
edad  madura.  Mujeres,  cuya  virtud  había  re- 
sistido durante  toda  la  juventud,  sucumben 
cuando  ésta  da  la  señal  de  despedida,  con  las 
primeras  canas.  Hombres  de  negocios,  profe- 
sionales o  empleados  que  se  habían  mostrado 
honestos  hasta  allí,  no  resisten  a  la  tentación 
de  hacerse  ricos,  precisamente  cuando  la  ri- 
queza menos  falta  les  haría. 

El  orden  religioso  no  podía  ser  una  excep- 
ción a  esta  regla,  Al  llegar  a  esta  etapa,  hay 
una  tentación  especial  que  se  manifiesta  bajo 
la  forma  del  aburrimiento,  producido  por  la 
rutina.  Los  grandes  entusiasmos  de  la  conver- 
sión han  cedido  el  lugar  al  hábito.  Los  fervo- 
res con  que  antes  se  recibían  los  sacramentos, 
se  transformaron  en  indiferencia.  El  culto,  a 
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fuerza  de  asistir  a  él,  ha  perdido  su  poder  má- 
gico. Los  libros  de  devoción,  siempre  iguales 
si  no  los  mismos,  aburren.  La  atención  se  dis- 
trae en  la  meditación.  Dios  parece  haberse 
ausentado  de  nuestras  almas  y  el  mundo  si- 
gue siempre  el  mismo  :  hostil  a  quien  aspira 
a  la  perfección. 

Esto,  vuelvo  a  decirlo,  es  una  experiencia 
comiín  a  todos  los  místicos.  Algunos  la  com- 
paran con  los  lamentos  de  la  esposa,  en  el 
«  Cantar  de  los  Cantares  »,  cuando  el  esposo 
se  fué  y  se  ocultó.  Santa  Catalina  de  Génova, 
con  ese  buen  humor  característico  de  los 
grandes  santos  y  tan  resplandeciente  en  nues- 
tra Santa  Teresa,  define  graciosamente  estos 
procedimientos  del  Espíritu,  para  conducir- 
nos a  la  perfección.  El  Señor,  dice,  nos  en- 
cierra primero  en  una  casa  con  jardín,  luego 
en  la  casa  misma,  por  último  en  un  calabozo 
en  ella.  Si  no  fuera  El  quien  lo  hiciera,  agrega, 
nadie  lo  soportaría.  Pero  los  avanzados  en  los 
caminos  espirituales,  saben  que  la  ascensión 
hacia  Dios  tiene  por  finalidad  fortalecer  nues- 
tro carácter,  hacerlo  cada  vez  más  austero. 
Esto  no  se  conseguiría  si  todo  el  camino  estu- 
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viera  lleno  de  fervores  sensibles,  como  al  prin- 
cipio. «  Golosinas  »,  le  llama  San  Juan  de  la 
Cruz. 

Cuando  llega  a  esta  etapa,  el  alma  se  en- 
frenta con  dos  peligros.  Por  un  lado,  puede 
N'olverse  rutinaria.  Esto  ocurre  bastante  a 
menudo.  Es  el  predicador  cuyos  primeros 
mensajes,  llenos  de  fuego,  ahora  se  repiten 
mecánicamente,  sin  convicción  ni  entusias- 
mo. Son  las  personas  que  rezan,  a  la  hora  de 
costumbre,  sus  oraciones  habituales,  pero  sin 
fer\or  ni  amor.  Aparentemente  religiosas, 
esas  almas  tienen  su  interés  puesto  en  el  mun- 
do, con  sus  vanidades  y  preocupaciones  eco- 
nómicas. <c  Nadie  puede  servir  a  dos  señores  », 
dice  el  único  que  debiera  serlo  de  nuestros 
corazones.  Por  lo  tanto,  esas  almas  muertas 
pronto  caen  bajo  el  poder  de  las  tinieblas. 
Honran  a  Dios  con  los  labios  pero  no  con  sus 
vidas.  El  otro  peligro,  más  ostensible  pero  no 
menos  fatal,  es  el  de  una  caída  vertical :  des- 
barrancarse, como  el  alpinista  que  ya  se 
hallaba  cerca  de  la  suprema  cumbre. 

Dije  que  este  peligro  no  era  más  fatal  que  el 
otro.  Cualquier  cosa,  en  efecto,^  es  menos  fatal 
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que  la  hipocresía.  En  los  Evangelios,  Nuestro 
Señor  Jesucristo  sólo  se  muestra  inexorable 
con  ésta,  personificada  en  los  fariseos.  En 
cambio,  perdona  a  la  adúltera  y  a  la  pecadora 
que  se  arrojó  a  sus  pies.  La  Edad  iMedia,  pro- 
fundamente cristiana,  tenía  el  mismo  sentir. 
De  ella  nos  viene  aquella  leyenda,  aprove- 
chada literariamente  por  Maeterlinck,  de  la 
monja  que  se  escapó  del  convento  y  cuyo 
puesto  fué  ocupado  por  Nuestra  Señora.  Na- 
die notó  su  ausencia,  hasta  que  ella,  arrepen- 
tida, volvió  al  monasterio  para  confesar  su 
falta  y  morir. 

Como  todas  las  leyendas  auténticas,  no  li- 
terarias, ésta  tiene  un  profundo  sentido.  Aun 
en  el  caso  de  una  caída,  los  años  dedicados  a 
la  ^'ida  espiritual  nunca  son  perdidos.  Quien 
alguna  ^  ez  la  practicó,  dijimos  antes,  volverá 
a  ella,  así  sea  en  la  hora  de  la  muerte.  Si  la 
noche  oscura  llega  a  ser  más  fuerte  que  nues- 
tra capacidad  para  avanzar,  si  nos  quedamos 
estacionarios,  nos  volvemos  rutinarios  o  cae- 
mos, la  salvación  está,  una  \  ez  más,  en  arre- 
pentimos. Jesús  hubiera  perdonado  al  mismo 
Judas  si  éste  se  liubiera  arrepentido,  como 
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San  Pedro.  Pero  este  arrepentimiento,  de  la 
ultima  hora,  no  será  nunca  como  el  de  la  pri- 
mera. La  experiencia  adquirida  nunca  nos 
será  quitada.  No  es  lo  mismo  empezar  el  tra- 
bajo por  la  mañana  y  seguirlo  con  el  calor  del 
día,  que  terminarlo  por  la  tarde.  Aún  si,  mo- 
mentáneamente, fué  interrumpido,  el  alma 
tiene  más  fuerzas. 

Pero  no  debemos  interrumpirlo.  En  las  ho- 
ras de  sequedad  espiritual,  es  el  momento  de 
pedir  a  Dios  que  venga  a  nosotros  su  Reino. 
Debemos  animarnos  repitiéndonos  siempre 
la  frase  del  salmista  :  «  fijo  está  mi  corazón^ 
Señor,  mi  corazón  está  fijo.  »  Es  el  momento, 
sobre  todo,  de  practicar  el  más  riguroso  asce- 
tismo espiritual.  ¿  Que  el  Señor  no  nos  hace 
sentir  su  presencia  ?  Pues  hagamos  un  acto 
de  fe  y  creamos  en  ella.  ¿  Que  no  nos  prodiga 
sus  gracias  sensibles  ?  Prosigamos  valiente- 
mente sin  ellas.  «  Para  venir  a  gustarlo  todo, 
no  quieras  tener  gusto  en  nada.  Para  venir  a 
saberlo  todo,  no  quieras  saber  algo  en  nada. 
Para  llegar  a  serlo  todo,  no  quieras  ser  algo 
en  nada.  »  Así  habla  el  intrépido  San  Juan  de 
la  Cruz,  guia  seguro  para  esta  fuga  del  alma 
en  la  noche  espiritual. 
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Otro  gran  místico,  San  Bernardo  de  Clara- 
val,  fundador  de  la  Orden  Cisterciense,  ex- 
presó los  mismos  sentimientos,  el  siglo  XII, 
en  la  siguiente  oración  : 

«  Señor,  Ven  pronto  y  reina  en  tu  trono, 
porque  muchas  veces  hay  algo  que  se  levanta 
en  mí  y  quiere  tomar  posesión  de  él.  El 
orgullo,  la  codicia,  la  impureza  y  la  indolencia 
quieren  ser  mis  reyes.  Entonces,  las  malas 
palabras,  el  odio  y  todo  el  cortejo  vicios  se 
juntan  dentro  de  mí  para  hacerme  guerra,  tra- 
tando de  reinar  en  mí.  Les  resisto,  y  grito  con- 
tra ellos.  Les  digo  :  No  tengo  más  Rey  que 
Cristo  ¡  Oh  Rey  de  Paz,  ven  y  reina  en  mi, 
porque  yo  no  tendré  otro  Rey  sino  Tú  ! 


Amén. 
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CAPITULO  X 


ce  Santificado  sea  tu  nombre  » 

Los  judíos  no  pronunciaban  nunca  el  sacro- 
santo nombre  de  Dios.  Por  esta  razón,  cuando 
el  hebreo  dejó  de  ser  una  lengua  \iva,  aquel 
nombre  llegó  hasta  nosotros  alterado  bajo  la 
forma  de  Jehovah.  Parece  que  se  trata  de  una 
equivocación  en  las  vocales  del  nombre  pri- 
mitivo :  Yahveh.  Este,  compuesto  por  los  tres 
tiempos  del  verbo  ser,  había  significado  :  «  El 
que  fué,  es  y  será  ».  Es  un  nombre  verdadera- 
mente digno  del  Altísimo.  Todas  sus  designa- 
ciones, por  otra  parte,  tienen  un  sentido  re- 
cóndito. El  vocablo  latino  «  Deus  »,  tiene  la 
misma  raíz  que  día.  Es  la  luz  de  nuestras  al- 
mas. El  griego  «  Théós  »,  según  la  opinión  de 
Escoto  Erigena,  viene  del  verbo  que,  en  aquel 
idioma,  significa  correr,  fluir.  Es  el  torrente 
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del  devenir  universal.  Con  lo  cual  queda  ma- 
nifiesta la  irre^  erencia  inconsciente  de  aquel- 
los que  se  refieren  a  Dios,  como  decía  el  gran 
dominico  Eckhart,  cual  si  hablaran  de  un 
hombre,  un  caballo  o  una  vaca. 

Es  muy  posible  que,  al  enseñar  Jesús  la 
Oración  por  excelencia,  las  primeras  palabras 
que  siguen  a  la  in\'ocación,  no  significaran 
una  petición.  «  Santificado  sea  tu  nombre  » 
puede  equi\'aler  a  ¡  Que  tu  nombre  sea  ben- 
dito !.  Los  mahometanos  agregan  una  expre- 
sión semejante  cuando  escriben  o  pronun- 
cian el  nombre  de  Alah  (').  En  el  curso  de  los 
siglos,  sin  embargo,  esta  alabanza  ha  adqui- 
rido el  \'alor  de  una  petición.  Como  tal  la  en- 
cararemos primero. 

En  el  capítulo  XXXVI  de  Ezequiel,  el  tre- 
mendo profeta  echa  en  cara  al  pueblo  de  Is- 
rael todas  las  iniquidades  cometidas.  Se  las 
recuerda,  hablando  en  nombre  de  Dios,  para 
explicar  las  causas  de  su  castigo,  con  el  cauti- 
verio de  Babilonia.  Luego  agrega  :  «  Pero 
cuando  llegaron  a  las  naciones  adonde  fue- 
ron, profanaron  mi  santo  nombre,  cuando  de 
ellos  se  decía  :  pueblo  de  Yahveh  son  éstos, 
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de  su  tierra  han  salido.  Y  yo  tuve  piedad  de 
mi  santo  nombre,  que  los  de  la  casa  de  Israel 
han  profanado  entre  las  naciones  ». 

Por  esta  razón,  añade  el  profeta.  Dios  pon- 
drá fin  a  aquel  destierro,  y  purificará  a  su  pue- 
blo de  todas  las  inmundicias. 

Es  este  el  sentido  que,  para  nosotros,  pue- 
den tener,  como  petición,  las  palabras  «  santi- 
ficado sea  tu  nombre  ».  El  Evangelio,  se  ha 
dicho  con  toda  razón,  sólo  convertirá  a  las 
gentes  cuando  se  les  presente  encuadernado 
en  piel  humana.  Quiere  decir  ;  cuando  las  gen- 
tes lo  vean  hecho  carne  en  cada  uno  de  los 
que  le  predican  ;  materializadas  sus  enseñan- 
zas en  la  vida  de  cada  cual.  Por  eso,  debemos 
pedir  que,  por  medio  de  la  santidad,  se  realice, 
en  cada  uno  de  nosotros  aquella  magnífica  ex- 
periencia de  San  Pablo  :  «  aunque  nuestro 
liombre  exterior  se  va  desgastando,  el  hom- 
bre interior  se  va  renovando  día  tras  día  ». 
Swedenborg  escribió  que  esto  es  lo  que 
ocurre  con  los  ángeles.  En  el  curso  de  la  eter- 
nidad, cada  vez  son  más  jóvenes.  La  visión 
cié  Dios  los  renueva.  En  segundo  lugar,  debe- 
mos pedir  que  los  pueblos  cristianos,  divididos 
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eclesiásticamente  y  en  cruenta  lucha  los  unos 
con  los  otros,  dejen  de  ser  un  escándalo  para 
los  que  no  proíesan  la  fe  de  Cristo.  El  nombre 
de  éste  es  proíanado  a  causa  de  nuestras  divi- 
siones. Cada  vez  que  invocamos  a  Dios  para 
que  bendiga  nuestras  luchas,  blasfemamos  su 
santo  nombre.  ¿  Cómo  puede  ser  este  «  santo  » 
a  los  ojos  de  los  infieles  si  nosotros  somos  los 
primeros  en  no  santificarlo  ? 

Oremos  por  nuestra  santificación  personal. 
Oremos  por  la  unidad  de  la  Iglesia.  Oremos 
por  la  paz  entre  las  naciones  cristianas.  Pero 
para  conseguir  los  dos  últimos  ideales  :  la  uni- 
dad y  la  paz,  empecemos  por  santificarnos 
nosotros  mismos.  El  mundo  sería  mejor  si, 
antes  de  ocuparse  de  salvarlo,  cada  cual  se 
ocupara,  ante  todo,  de  salvarse  a  si  proprio. 
Por  otra  parte,  es  una  verdad  matemática  que 
cada  hombre  que  deja  de  ser  malo  hace  que 
el  mundo  sea  mejor.  Es  un  foco  de  contagio 
menos.  Es  una  barrera  a  la  contaminación 
general.  Si  alcanza  la  santidad,  puede  llegar 
a  ser  un  transmisor  de  la  gracia  divina,  por  la 
oración  en  primer  término,  por  la  acción  en 
seguida.  Sólo  hombres  así  consiguen  que  el 
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nombre  de  Dios  sea  bendecido  por  quienes  lo 
observan  y  aprecian.  Sólo  así  será  santificado 
el  nombre  de  Dios,  en  este  mundo. 

Esto  por  lo  que  la  frase  «  santificado  sea  tu 
nombre  »  pueda  tener  como  petición.  Por  lo 
que  contenga  de  acto  de  adoración,  según 
probablemente  estuvo  en  la  mente  del  Cristo, 
sólo  las  almas  santas,  encendidas  en  divino 
amor,  pueden  comprender  toda  su  profundi- 
dad. Son  las  exclamaciones  que  brotan  espon- 
táneamente del  corazón  devoto  :  j  Bendito  sea 
Dios,  bendito  sea  su  santo  nombre  !  Como 
jaculatorias,  oración  breve  y  eficaz  cual  saeta 
dirigida  al  cielo,  debieran  hallarse  siempre  en 
nuestros  labios.  Pero  me  atrevo  a  decir  que, 
consciente  o  inconsciente,  toda  la  literatura 
universal  está  llena  de  ellas.  Cada  vez  que  un 
poeta  cantó  las  maravillas  de  la  naturaleza 
visible,  cada  vez  que  un  pintor  se  extasió  de- 
lante de  ellas  y,  en  una  actitud  de  recogimien- 
to, trató  de  interpretarlas,  santificó  el  nombre 
de  Dios.  Pero  más,  naturalmente,  cuando  el 
mismo  Dios  fué  el  tema  de  los  himnos  del 
poeta,  de  las  lucubraciones  del  filósofo,  de  los 
arrebatos  del  escritor,  del  panegírico  de  los 
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oradores.  Dentro  de  la  obscuridad,  que  es  su 
nota  fundamental,  pocas  poesías  pueden  ser 
tan  bellas,  revestidas  de  tan  alto  sentido  me- 
tafísico,  como  aquella  de  San  Juan  de  la 
Cruz  : 

Que  bien  sé  yo  la  fuente  que  mana  y  corre, 

Aunque  es  de  noche. 

Aquella  eterna  fuente  está  escondida, 

Que  bien  sé  yo  do  tiene  su  manida, 

Aunque  es  de  noche. 

Su  origen  no  lo  sé,  pues  no  lo  tiene. 

Mas  sé  que  todo  origen  de  ella  viene, 

Aunque  es  de  noche. 

Sé  que  no  puede  ser  cosa  tan  bella, 

Y  que  cielos  y  tierra  beben  de  ella. 
Aunque  es  de  noche. 

Bien  sé  que  suelo  en  ella  no  se  halla, 

Y  que  ninguno  puede  vadealla. 
Aunque  es  de  noche. 

Su  claridad  nunca  es  oscurecida 

Y  sé  que  toda  luz  de  ella  es  venida, 
Aunque  es  de  noche. 

Sé  ser  tan  caudalosas  sus  corrientes 
Que  infiernos,  cielos  riegan  y  a  las  gentes. 
Aunque  es  de  noche. 
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El  corriente  que  nace  de  esta  fuente 
Bien  sé  que  es  tan  cafjaz  y  tan  jyotente, 
Aunque  es  de  noche... 

El  poema  se  termina  con  una  referencia  al 
Santísimo  Sacramento.  El  obscuro  misterio 
de  la  naturaleza  divina,  inaccesible  a  la  mente 
humana,  se  complementa  con  el  misterio  eu- 
carístico,  también  inaccesible  a  ella.  Los  dos 
son  objeto  de  la  íe,  mientras,  en  el  más  allá, 
no  nos  sea  dado  n  er  claramente  al  Supremo 
Amor  que  se  manifiesta  en  el  universo  y  se 
concentra  en  la  Eucaristía. 

Aquesta  eterna  fuente  está  escondida 

En  este  vivo  ¡mn  ¡mra  darnos  vida 

Aunque  es  de  noche. 

Aquí  se  está  llamando  a  las  criaturas 

Porque  de  esta  agua  se  harten,  aunque  áscuras 

Aunque  es  de  noche. 

Aquesta  viva  fuente  que  deseo, 

En  este  ¡yan  de  vida  yo  la  veo. 

Aunque  es  de  noche. 

Toda  esta  poesía  está  impregnada  del  misti- 
cismo joanino.  Sólo  quien  se  ha  saturado  bien 
del  Cuarto  Evangelio,  con  sus  referencias  a 
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la  vida  eterna,  al  agua  viva,  el  pan  del  cielo, 
puede  comprender  el  simbolismo  de  nuestro 
gran  carmelita.  Expresiones  como  ésta  son 
muy  raras  en  la  literatura  de  todos  los  tiem- 
pos. Digamos,  sin  embargo,  que  la  intuición 
religiosa  del  pueblo  chino,  se  le  acercó  desde 
los  tiempos  primitivos.  Uno  de  los  signos  pri- 
marios, en  efecto,  de  su  escritura  ideográfica, 
significa  el  agua  nocturna,  el  agua  que  miste- 
riosamente corre  de  noche,  y  ese  signo  era  una 
alusión  a  la  Divinidad. 

San  Juan  de  la  Cruz  no  lo  sabía,  por  cierto. 
Pero  hay  una  luz  que  alumbra  a  todo  hombre 
que  viene  al  mundo.  Las  intuiciones  más  pro- 
fundas del  alma  se  asemejan  en  todos  los 
tiempos.  Para  convencernos  de  ello,  leamos 
nosotros,  con  espíritu  recogido,  los  viejos  sal- 
mos bíblicos.  Contienen  algunas  de  las  expre- 
siones más  sublimes  de  adoración  que  han 
brotado  del  corazón  del  hombre,  alabando  a 
Dios  y  a  su  santo  nombre. 

San  Francisco  de  Asís,  el  trovador  del  amor 
divino,  compuso  la  oración  con  la  cual  termi- 
naremos este  capítulo  : 

«  Señor  Dios,  tú  eres  santo  ;  tú  eres  Dios  de 
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dioses,  que  sólo  haces  maravillas.  Tú  eres 
fuerte.  Tú  eres  grande.  Tú  eres  altísimo. 
Tú  eres  omnipotente.  Tú  eres  Padre  Santo, 
Rey  del  cielo  y  de  la  tierra.  Tú  eres  bueno, 
todo  Bien,  Sumo  Bien,  Señor  Dios  vivo  y 
verdadero.  Tú  eres  caridad.  Tú  eres  sabiduría 
y  humildad.  Tú  eres  paciencia.  Tú  eres  her- 
mosura. Tú  eres  seguridad.  Tú  eres  paz. 
Tú  eres  gozo.  Tú  eres  nuestra  esperanza. 
Tú  eres  justicia  y  templanza.  Tú  eres  fortaleza 
y  prudencia.  Tú  eres  toda  nuestra  riqueza.  Tú 
eres  mansedumbre.  Tú  eres  protector,  guarda 
y  defensor  nuestro.  Tú  eres  nuestro  amparo 
y  nuestra  fuerza.  Tú  eres  nuestra  fe,  espe- 
ranza y  caridad.  Tú  eres  nuestra  gran  dul- 
zura. Tú  eres  bondad  infinita,  grande  y  mara- 
villoso, mi  Señor  Dios  Todopoderoso,  pia- 
doso, misericordioso  y  Salvador.  » 
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CAPITULO  XI 


«  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos  w 

«  Oh  Creador  j  soberano  uni\  ersal  !  Ser  su- 
blime que  escapas  a  todas  las  miradas  como 
a  todas  las  inteligencias,  es  a  ti,  a  tí  sólo,  que 
pertenecen  los  homenajes  de  nuestro  recono- 
cimiento. Tú,  la  causa  de  todas  las  causas  ; 
Tú,  Espíritu  increado,  inmortal,  inmenso,  que 
eres  igualmente  imposible  de  definir  y  com- 
prender a  no  ser  por  medio  de  la  adoración. 
¡  Tú  eres,  oh  Dios  infinito !  Eso  es  todo  lo 
que  sabemos  de  tí.  » 

Así  escribió,  a  principios  del  siglo  IV,  un 
maestro  de  retórica,  pagano  convertido  al 
cristianismo.  Llamábase  Arnobio,  y  era  de 
Numidia.  Después  de  haber  combatido  la  reli- 
gión de  Cristo,  redactó  un  libro  Adversus 
Gentes,  para  defenderla.  En  esa  obra,  sin 
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embargo,  impera  más  el  espíritu  de  la  filoso- 
fía alejandrina  que  el  del  Evangelio.  En  la 
oración  que  trascribimos  pueden  hallarse  las 
ideas  predilectas  de  Plotino,  el  último  gran 
filósofo  pagano,  fallecido  el  año  270.  Dios  es 
imposible  de  definir  racionalmente.  Sólo 
puede  ser  comprendido  por  medio  de  la  ado- 
ración. Estas  ideas  habían  de  ser  incorporadas 
al  acervo  del  cristianismo  por  medio  de  los 
escritos  de  un  monje  sirio,  de  mitad  del  siglo 
VI,  que  atribuye  sus  obras  a  Dionisio  el  Areo- 
pagita.  Propagadas  en  el  Occidente  por  las 
traducciones  latinas  de  Escoto  Erigena,  en  el 
siglo  IX,  esas  ideas  hallan  cabida  en  Santo 
Tomás  de  Aquino,  en  el  XIII. 

Efectivamente,  Dios  es  imposible  de  definir 
por  medio  de  la  razón.  Esta  está  hecha  para 
trabajar  dentro  de  la  categorías  de  tiempo  y 
espacio.  De  consiguiente,  puede  concebir  pero 
no  puede  definir  lo  eterno  y  lo  infinito.  Dios 
está  fuera  de  nuestras  categorías  mentales.  Es 
un  hecho  recalcado  desde  el  seudo  Areopagita 
hasta  nuestro  San  Juan  de  la  Cruz.  Sólo  po- 
demos concebir  a  Dios,  despojando  nuestros 
conceptos,  a  su  respecto,  de  todo  lo  que  es 
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finito  y  limitado.  Es  esa  la  vía  negativa,  tan 
preconizada  por  los  místicos  de  esa  escuela, 
como  el  ya  mencionado  Erigena,  Eckhart  y 
el  gran  carmelita  español. 

De  haber  sido  menos  retórico  y  más  filó- 
sofo, Arnobio  no  hubiera  escrito  aquello  de 
c(  causa  de  todas  las  causas  ».  La  frase  había 
sido  acuñada  por  Aristóteles  y  venía  siendo 
repetida  sin  mayor  reflexión.  Kant  había  de 
mostrar  como,  en  el  mecanismo  de  nuestro 
razonamiento,  el  principio  de  causalidad, 
exige  que  no  nos  detengamos  nunca.  Atrás  de 
una  causa,  exige  otra  que  sea  causa  de  aquél- 
la, hasta  el  infinito.  Pero  no  era  culpa  de  Ar- 
nobio si,  a  principios  del  siglo  IV,  no  se  había 
escrito  aún  la  Crítica  de  la  Razón  Pura.  Esta, 
por  otra  parte,  en  su  análisis  del  principio 
causal,  no  pretende  demostrar  la  no  existen- 
cia de  Dios,  sino  lo  inadecuado  de  nuestras 
mentes  para  abarcarlo. 

Pero  Arnobio  (y,  antes  de  él,  Plotino)  esta- 
ban en  lo  cierto  cuando  enseñaban  que  Dios 
puede  ser  comprendido  por  medio  de  la  ado- 
ración. En  nuestros  días,  Bergson  ha  expli- 
cado claramente  que  existen  dos  clases  de 
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conocimiento.  Uno  es  el  racional,  otro  el 
intuitivo.  Ya  dijimos  en  qué  consiste  el  pri- 
mero. Está  hecho  para  ocuparse,  ante  todo, 
de  las  cosas  sólidas  y  tangibles,  dentro  del 
tiempo  y  del  espacio.  Lo  fliíido,  lo  evanes- 
cente, le  es  más  difícil  de  aprehender.  En 
cuanto  al  segundo,  es  la  forma  de  conoci- 
miento caracteristica  del  instinto.  Es  por 
ejemplo,  la  manera  cómo  una  madre  se  dá 
cuenta  de  lo  que  le  pasa  al  hijo  pequeño  y  aún 
tiene  la  intuición  de  lo  que  le  ocurre  al  grande. 
Es,  digámoslo  de  una  vez,  la  compenetración 
de  dos  seres  por  medio  de  la  simpatía,  y,  en 
grado  máximo,  por  el  amor. 

El  evangelista  San  Juan,  ya  lo  hemos  visto, 
define  al  Creador  de  esa  manera  :  ce  Dios  es 
amor  ».  La  idea  tenía  su  abolengo.  Podemos 
hallar  el  origen  de  ella  en  Platón.  En  la  trini- 
dad divina,  según  éste,  hay  tres  hipostasis  :  el 
Ser,  la  Inteligencia,  el  Alma.  Dentro  de  esta 
tradición,  San  Agustín  definirá  la  Santísima 
Trinidad  por  medio  de  tres  verbos  :  ser,  pen- 
sar, querer.  Son  los  tres  modos  de  Dios,  como 
constituyen  toda  nuestra  personalidad.  Pero, 
en  Platón,  el  alma  se  llama  igualmente  Eros, 
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el  amor.  Los  lectores  del  Fecho  y  del  Ban- 
quete, recordarán  la  gran  misión  que  el  filó- 
sofo le  asigna  para  elevar  las  almas  desde 
Afrodite  Pandémos  a  Afrodite  Urania,  del 
amor  terreno  al  celestial. 

Dios  es  amor.  La  creación  es  su  primera 
manifestación.  La  encarnación  del  Cristo  la 
segunda.  Por  medio  de  sus  enseñanzas,  su 
muerte  y  resurrección  engendró  una  huma- 
nidad espiritual,  contrapuesta  a  la  carnal,  ori- 
ginada en  Adán.  La  tercera  manifestación  del 
amor  divino  es  el  Espíritu  Santo.  Origen  de 
la  vida  universal,  su  manifestación  suprema 
es  la  vida  espiritual  ;  su  inspiración  en  nues- 
tras almas.  En  el  curso  del  proceso  cósmico, 
Dios  manifiéstase  como  luz,  como  vida  y  como 
amor.  Son  las  tres  palabras  predilectas  de  San 
Juan,  en  el  Evangelio  y  las  Epístolas.  El  pro- 
ceso luego  se  repite  en  el  alma  humana,  ilumi- 
nándola, vitalizándola,  enardeciéndola. 

Si  Dios  es  amor,  sólo  puede  ser  compren- 
dido por  intuición.  Escapa  a  nuestras  catego- 
rías mentales.  El  intento  de  aprehenderlo  de 
esa  manera  sólo  conduce  a  la  «  nada  sin  nom- 
bre »,  de  la  cual  hablaron  algunos  misticos 
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como  Eckhart.  Vale  decir  :  nada  en  particular 
y  nada  que  pueda  ser  nombrado  adecuada- 
mente. Pero  se  revela  al  amor,  como  el  amado 
a  la  amada.  De  ahí,  el  uso  que  tantos  místicos 
han  hecho  del  Cantar  de  los  Cantares.  Se  re- 
\ela  como  un  padre  se  revela  a  un  hijo  amo- 
roso. Este,  niño  tierno  y  cariñoso,  puede  no 
darse  cuenta  de  si  su  padre  es  un  gran  sabio, 
un  gran  artista,  un  estadista  o  lo  que  fuere. 
Pero  lo  conoce  mejor,  más  íntimamente,  que 
aquéllos  que  sólo  lo  conocen,  exteriormente, 
bajo  esos  aspectos. 

El  conocimiento  que  Jesús  nos  aportó  de 
Dios  fué  así.  No  es  filosófico,  no  es  racional. 
Es  la  expresión  de  su  conciencia  filial  y  tiende 
a  despertar  en  nosotros  una  conciencia  seme- 
jante. Otros,  antes  de  Jesús,  habían  invocado 
a  Dios  con  los  nombres  más  grandiosos  y  res- 
petuosos. El  nos  enseña  a  invocarlo,  senci- 
llamente, como  hijos  suyos.  «  Vosotros,  pues, 
orad  de  esta  manera  :  «  Padre  nuestro  que 
estás  en  los  cielos,  santificado  sea  tu  nom- 
bre !  »  Por  eso,  dice  con  toda  razón  San  Pa- 
blo en  la  Epístola  a  los  Gálatas  :  «  Cuando 
vino  la  plenitud  de  los  tiempos,  envió  Dios  a 
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su  Hijo,  nacido  de  mujer,  nacido  bajo  la  Ley, 
para  redimir  a  los  que  estaban  bajo  ésta,  a  fin 
de  que  recibiésemos  la  adopción  de  hijos.  Y, 
por  cuanto  sois  hijos,  ha  enviado  Dios  el  espí- 
ritu de  su  Hijo  a  nuestros  corazones,  cla- 
mando «  j  Abba,  Padre  !  » 

La  palabra  siró  caldaica  «  Abba  »,  equiva- 
lente a  padre,  parece  haber  sido  la  predilecta 
de  Jesús,  que  hablaba  en  aquel  idioma.  El 
apóstol,  escribiendo  en  griego,  no  puede  esqui- 
varse a  intercalarla,  en  ese  idioma,  como  un 
eco  de  las  expresiones  mismas  de  nuestio 
Señor,  Maestro  y  Redentor. 

Algunas  veces,  en  los  grados  máximos  de 
la  santidad,  cuando  la  oración  de  adoración 
alcanza  su  cénit,  ese  sentimiento  de  amor  filial 
hacia  Dios,  conduce  al  éxtasis.  En  éste,  en- 
señaba Plotino,  se  tenía  la  compresión  abso- 
luta de  lo  divino.  Es  la  aprehensión  directa,  la 
compenetración  total  del  alma  con  Dios.  A 
menudo  San  Pablo  parece  liaber  tenido  esas 
experiencias  extraordinarias  y  alude  a  ellas. 
Sin  embargo,  en  el  capítulo  XIII  de  la  primera 
Epístola  a  los  Corintios,  nos  enseña  a  no 
esperar  esa  visión  de  Dios  sino  en  «  cuando 
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viniere  lo  que  es  perfecto  ».  Es  decir  :  en  la 
eternidad. 

Es  la  doctrina  más  segura.  También  San 
Juan  de  la  Cruz  nos  amonesta  a  no  desear 
arrebatos,  éxtasis,  visiones.  Son  golosinas 
sólo  apetecibles  a  la  glotonería  espiritual. 
Contentémonos  con  vivir,  cumpliendo  sen- 
cilla pero  estrictamente  nuestros  deberes,  con 
una  conciencia  filial  y  amorosa  permanente  ; 
el  corazón  puesto  en  nuestro  Padre. 

Esta  meditación,  y  todo  el  libro,  sólo  puede 
ser  dignamente  terminada  con  el  cántino  del 
hermano  Sol,  del  Seráfico  San  Francisco  de 
Asís.  Es  el  himno  más  sublime  que  haya  po- 
dido inspirar  el  amor  filial,  con  la  consiguiente 
fraternidad  hacia  todas  las  creaturas  : 

ce  Altísimo,  omnipotente  y  buen  Señor, 
tuyas  son  las  alabanzas,  la  gloria,  el  honor  y 
toda  bendición.  A  ti,  sólo  se  deben.  Altísimo, 
y  ningún  hombre  es  digno  de  hacer  de  tí 
mención.  » 

«  Alabado  seas,  Señor,  por  todas  tus  cria- 
turas, en  especial  por  el  hermano  Sol,  quien 
nos  da  el  día,  y  con  el  cual  nos  alumbras  a 
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nos,  y  es  bello  y  radiante  con  gran  esplendor  ; 
de  tí,  Altísimo,  trae  significación. 

«  Alabado  seas.  Señor,  por  sor  Luna  y  las 
estrellas  ;  las  has  formado  en  el  cielo,  claras, 
preciosas  y  bellas. 

«  Alabado  seas.  Señor,  por  el  hermano 
viento,  y  por  el  aire,  las  nubes,  la  calma  y  todo 
tiempo,  por  los  cuales  a  tus  criaturas  das  sos- 
tenimiento. 

«  Alabado  seas.  Señor,  por  nuestra  her- 
mana el  agua,  la  cual  nos  es  útil,  humilde, 
preciosa  y  casta. 

«  Alabado  seas.  Señor,  por  el  hermano 
fuego  ;  con  él  alumbras  la  noche  y  él  es  alegre 
y  robusto,  fuerte  y  bello. 

«  Alabado  seas.  Señor,  por  la  hermana 
madre  Tierra,  la  cual  nos  sustenta  y  gobierna, 
y  produce  varios  frutos,  variadas  flores  y  la 
hierba. 

«  Alabado  seas.  Señor,  por  los  que  perdo- 
nan por  tu  amor  y  soportan  enfermedad  y  tri- 
bulación :  bienaventurados  los  que  las  sufren 
en  paz,  pues  por  tí.  Altísimo,  coronados  serán. 

«  Alabado  seas.  Señor,  por  nuestra  her- 
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mana  la  muerte  corporal,  a  la  cual  no  hay  ser 
viviente  que  pueda  escapar.  \  Ay  de  los  que 
mueren  en  pecado  mortal  !  Bienaventurados 
los  que  cumplen  tu  santa  voluntad,  pues  la 
muerte  segunda  no  les  hará  mal, 

«  Alabad  y  bendecid  a  mi  Señor,  gracias  le 
dad  y  servidle  con  gran  humildad.  » 
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NOTAS 

1.  Es  esta  también  la  opinión  de  Kant  en  su  Critica  de  la 
Razón  Pura.  «  El  hombre  no  se  eleva  en  lo  más  mínimo  sobre 
el  mero  animalismo  por  la  posesión  de  la  razón,  si  su  razón  es 
empleada  sólamente  en  lo  que  los  animales  usan  sus  instintos.  » 
Lo  que  caracteriza  la  vida  animal,  podemos  agregar,  es  que 
carece  de  objetivos  espirituales.  Un  hombre  puede  ser  muy 
inteligente  y  muy  activo,  puede  dirigir  vastas  empresas,  una 
nación  o  un  imperio,  jiero  toda  su  obra  será  juzgada  de  acuerdo 
con  este  criterio.  »  «  i;  De  qué  le  sirve  al  hombre  ganarse  el 
mundo  entero  si  pierde  su  alma  ?  ».  Así  dice  el  Evangelio  y  en 
esto  han  coincidido  siempre  todos  los  grandes  filósofos  de  la 
humanidad. 

2.  En  realidad,  la  práctica  de  la  confesión  es  muy  anterior  al 
Cristianismo.  Cuando  el  Buda  creó  sus  comunidades  monásticas 
en  la  India,  el  siglo  VI  antes  de  nuestra  era,  les  impuso  la  prác- 
tica de  la  confesión.  Se  realizaba  quincenalmente  y  cada  monje 
debía  confesar  públicamente,  delante  de  los  otros,  las  faltas  que 
había  cometido  contra  los  preceptos  del  Buda  y  las  reglas  de  la 
comunidad.  De  la  misma  manera,  los  que  pretendían  ser  ini- 
ciados en  los  misterios  de  Eleusis,  en  Atenas,  debían  empezar 
por  confesar  sus  pecados  a  un  sacerdote  de  Demeter.  Si  bien 
estos  misterios  fueron  instituidos  también  en  el  siglo  VI,  no  hay 
posibilidad  alguna  de  influencia  búdica  en  Grecia  en  esa  época. 
Sencillamente,  las  necesidades  del  alma  humana  son  las  mismas 
en  todos  los  lugares  y  en  todas  las  épocas.  Jesu-Cristo  con  su 
doctrina  y  sacramentos  vino  para  darles  plena  satisfacción. 

3.  El  determinismo  científico,  la  concepción  de  la  naturaleza 
como  un  encadenamiento  fatal  de  causas  y  efectos,  encuentra 
muchos  escepticos  entre  los  hombres  de  ciencia  actuales.  El  des- 
cubrimiento de  la  composición  del  átomo  revolucionó  a  la  física 
y,  con  tal  revolución,  vino  la  duda  acerca  de  aquel  determi- 
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nismo.  En  un  libro  a  Las  jerarquías  del  Ser  y  la  eternidad  »  que 
es  una  magnífica  contribución  argentina  a  la  filosofía  y  todos 
los  estudiosos  de  ésta  debieran  leer  .Alberto  Rouges  cita  dos 
sesiones  de  la  Sociedad  francesa  de  Filosofía  en  las  cuales  el 
asunto  fué  ampliamente  discutido.  «  El  determinismo  absoluto 
es  inaccesible,  dice  De  Broglie,  se  puede  siempre  suponer  que 
existe  pero  es  contrario  al  espíritu  científico  suponer  lo  que  es 
inútil...  La  física  no  puede  ya  predecir  los  acontecimientos  futu- 
ros con  e.vactitud.  Dice  solamente  cuáles  son  los  acontecimien- 
tos posibles  y  sus  probabilidades  relativas.  Cada  vez  que  un 
acontecimiento  se  produce,  la  Naturaleza  haría,  pues,  una  espe- 
cie de  elección  entre  diversas  posibilidades  ;  cuando  se  ha  efec- 
tuado tal  elección,  las  posibilidades  futuras  son  por  eso  mismo 
reducidas,  pero,  por  otra  parte,  perfectamente  determinadas.  » 
«  Esto  lo  cita  Rougés  en  la  pág.  94  de  su  libro.  Más  adelante, 
pág.  101,  agrega  :  «  Dirac  ha  empleado  la  expresión  siguiente  : 
la  naturaleza  elige  a  cada  instante,  el  electrón,  que  no  tiene  un 
comportamiento  impuesto,  elige  a  cada  instante  lo  que  equivale 
a  postular  su  libertad  como  consecuencia  de  su  individualidad  ». 
Rougés  critica  esta  manera  de  aplicar  ideas  que,  según  él,  sólo 
corresponden  a  lo  espiritual,  a  esfera  puramente  materiales.  Es, 
podemos  decir,  una  vuelta  al  hilozoísmo,  a  la  manera  de  ver  de 
Platón,  en  el  Timeo  cuando  concebía  a  todo  el  Universo  como  un 
ser  vivo.  Pero,  sin  entrar  a  profundizar  las  críticas  de  Rougés,  lo 
expuesto  basta  para  indicar  cómo  hoy  no  es  posible  seguir  mante- 
niendo aquel  concepto  de  la  inexorabilidad  de  las  leyes  que 
regirían  a  la  naturaleza.  «  Inexorabilidad  »  :  significa  incapacidad 
para  escuchar  un  ruego. 

4.  La  primera  parte  de  la  Misa,  antiguamente  destinada  espe- 
cialmente a  los  catecúmenos,  que  debían  salir  al  final  de  ella, 
rememora  la  predicación  de  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo.  En  ella 
se  lee  el  Evangelio  y  debe  hacerse  la  exposición  del  mismo.  La 
parte  central,  o  Misa  de  los  Fieles,  es  una  reproducción  de  la 
Pasión.  Como  tal,  comprende  también  la  de  la  última  Cena,  si 
bien  en  la  Iglesia  latina  ya  no  se  dé  la  comunión  a  los  fieles  bajo 
las  dos  especies.  En  el  momento  de  la  consagración,  el  sacerdote 
repite  las  palabras  de  Jesús  en  aquel  acto  solemne  en  que  fué 
instituida  la  Eucaristía.  Así  como  entonces  todos  los  discípulos 
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tomaron  parte  en  la  comunión,  todos  los  fieles  que  asisten  a  la 
Misa  debieran  hacerla  en  esta.  La  comunión  es  un  acto  litúrgico, 
quiere  decir  colectivo  ;  no  individual  o  privado.  Es  un  acto  de 
unión  con  Dios  por  medio  de  Jesu-Cristo,  y  debiera  ser  un  acto 
fraternal  entre  los  cristianos.  Así  eran  los  primitivos  ágapes,  de 
que  nos  habla  San  Pablo.  Asistir  a  la  Misa  sencillamente  para 
ver  comulgar  al  sacerdote  es  dar  a  ese  acto,  un  carácter  unila- 
teral que  no  debe  tener.  La  función  más  solemne  del  culto 
cristiano  queda,  por  así  decir,  trunca  si  los  fieles  no  comulgan. 
Esta  comunión,  empero,  no  debiera  hacerse  nunca  ni  antes  ni 
después  de  la  Misa  sino  en  el  momento  que  le  está  destinado  por 
el  rito.  Vale  decir  :  inmediatamente  después  de  la  comunión  del 
sacerdote.  Innecesario  es  agregar  que,  aun  si  se  comulga  diaria- 
mente, ese  acto  no  debe  ser  nunca  mera  rutina.  El  ideal  sería 
que  todos  los  seglares  comulgaran  todos  los  domingos  y  fiestas 
de  guardar.  Siempre,  claro  está,  que  haya  una  preparación  con- 
cienzuda. Para  esta  debiera  leerse  y  meditar  seriamente  lo  que 
San  Pablo  escribió  en  los  versículos  23  a  31  del  Cap.  XI  de  la 
primera  Epístola  a  los  Corintios. 

5.  El  Concilio  de  Letrán,  el  año  1215,  estableció  que  «  todos 
los  fieles  de  uno  y  otro  sexo,  después  de  haber  alcanzado  la 
edad  de  la  razón  están  obligados  a  confesar  todos  sus  pecados 
a  lo  menos  una  vez  al  año  ».  Sin  embargo,  Santo  Tomás  de 
Aquino  {Summa  Theologica.  t.  III.  suplemento,  quast.  6,  art.  3) 
explica  que  quien  no  cometió  pecado  mortal  no  está  obligado  a 
condesar  pecados  veniales,  pero  es  suficiente  para  el  cumpli- 
miento del  precepto  de  la  Iglesia,  presentarse  al  sacerdote  y 
declararse  libre  de  la  conciencia  del  pecado  mortal.  »  El  Conci- 
lio de  Trento,  cuyos  decretos  fueron  confirmados  por  Pío  IV, 
en  1564,  está  de  acuerdo  con  el  Santo  Tomás  en  la  interpretación 
del  precepto  lateranense.  Ello  no  obstante,  grandes  místicos 
como  Tauler,  en  sus  «  Instituciones  Divinas  »  y  Ruysbroek  en 
el  «  Ornamento  de  las  bodas  espirituales  »,  recomiendan  la 
confesión  frecuente,  como  acto  de  humildad  aún  a  los  más  per- 
fectos. Santa  Teresa  exhorta  a  sus  monjas  a  buscarse  confesores 
capaces  para  dirigirlas  y  laméntase  de  no  haberlos  tenido  a 
menudo.  El  camino  de  la  perfección  requiere  guías  expertos. 
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G.  Las  dos  obras  capitales  de  San  Juan  de  la  Cruz  son  «  La 
subida  de  Monte  Carmelo  «  y  «  La  noche  obscura  del  alma  ». 
Al  principio  de  la  primera  dice  que  la  ascensión  hacia  la  unión 
con  Dios  se  llama  noche  por  tres  razones.  El  punto  de  partida 
consiste  en  una  privación  de  todo  deseo  y  completo  desapego  del 
mundo.  El  camino  es  por  medio  de  la  fe,  la  cual  es  como  la 
noche  para  la  razón.  Por  último,  Dios,  que  es  el  objetivo,  es 
incomprensible  para  nosotros  mientras  \ivamos.  La  primera 
etapa  es  noche  para  los  sentidos.  En  la  noche  de  la  fe  todo  es 
obscuridad.  La  personalidad  no  sólo  debe  negarse  a  si  propria 
sino  ser  aniquilada.  Al  fin,  en  la  tercera  noche,  la  de  la  memo- 
ria y  de  la  voluntad,  el  alma  se  hunde  en  una  «  santa  ociosidad 
y  olvido  »,  una  completa  unión  con  Dios.  La  noche  a  la  cual 
nos  referimos  en  el  texto,  corresponde  a  la  segunda  jornada. 

7.  Esta  referencia  a  los  mahometanos  corre  la  posibilidad  de 
extrañar  a  algunos.  Hay  quienes  desearían  ignorar  dos  cosas. 
La  primera,  que  el  catolicismo  no  es  la  única  forma  de  cristia- 
nismo. La  segunda,  que  éste  no  es  la  única  religión.  Temen  que 
el  conocimiento  de  estos  dos  hechos  perjudique  la  lealtad  a  la 
Iglesia.  ¡  Pobre  lealtad  si  se  funda  apenas  en  la  ignorancia  !  Con 
el  mismo  criterio  se  podría  sostener  que  la  enseíianza  de  la  geo- 
grafía daña  al  patriotismo,  c  Acaso  no  muestra  que  existen  otros 
pueblos  además  del  nuestro  ?  La  existencia  de  disidencias  entre 
los  cristianos  debiera  obligarnos  a  orar  fraternalmente  por  la 
unión  y  trabajar  a  su  favor.  El  hecho  tle  que  existan  otras  reli- 
giones debe  mirarse  bajo  dos  aspectos,  ambos  halagüeños.  Es, 
por  un  lado,  una  prueba  del  incoercible  instinto  religioso  del 
hombre,  manifestándose  universalmente,  en  todos  los  tiempos  y 
lugares.  El  hombre  no  se  contenta  con  ser  un  terrícola  ;  tiene 
una  conciencia  cósmica.  Esa  conciencia,  por  otra  parte,  ha  cap- 
tado en  diferentes  formas  la  revelación  divina  :  la  luz  que  alum- 
bra a  todo  hombre.  Esto,  claro  está,  no  quiere  decir  equivalen- 
cia de  todas  las  religiones.  El  impulso  \  ital  de  la  creación  tam- 
bién se  manifiesta  de  múltiples  maneras  :  \egetales  y  animales  ; 
invertebrados  y  vertebrados  ;  peces  ,aves  y  mamíferos.  Sin  em- 
bargo, sólo  en  el  hombre  alcanza  la  Naturaleza  conciencia  de  si 
misma.  Y  aún,  dentro  de  la  humanidad,  cada  raza  representa 
papel  distinto  y  cada  pueblo  una  misi<')ii. 
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